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EL MANIFIESTO DE LA "ALIANZA"

DNA NDEVA SDPERCHERU
del millonario Indalecio Prieto

por Antonio HIJE
« Efl Soclallsta> dtl 23 de diciembre

ha publicado un documento de una
resucitada «Alianza Nacional de
Fuerzas Democráticas», según el
cual, esta «Alianza» hace suyas y
aprueba las « bases de acuerdo entre
prietistas y monárquicos^.

Difícilmente puede concebirse un
documento más humillante y ras-
trero. Por el tono y el contenido
tiene todas las trazas de haber sa-
lido de la pluma o haber sido inspi-
rado por Indalecio Prieto. Es casi
seguro que Prieto ha lanzado esa
superchería a los medios españoles
para justificar que su política de
traición cuenta con apoyos en algu-
nos medios obreros y republicanos.
Porque analizando el documento re-
sulta inconcebible el comprender
que haya trabajadores socialistas y
Genetistas en el interior de España
que por muchas ganas que tengan
de acabar con Franco, hayan redac-
tado y menos que acepten y hagan
suya una posición política reaccio-
naria como la que se expresa a lo
largo de todó el manifiesto de la se-
dicente Alianza, y muy particular-
mente la que se consigna en el pá-
rrafo que a continuación vamos a
transcribir :

*En nuestras delib.eratíones no
hemos dejado de considerar que la
tarea con que nos encontramos es
ardua. Por una parte, que todas las
fuerzas políticas y sindicales que
formamos ANFUD hagamos un frente
común con las fuerzas monárquicas
democráticas, sólo significa que
cuando la democracia se instaure de
nuevo en España, no habrá peligro
de demagogia ni extremismos, por-
que a ello nos comprometemos f uer-
zas políticas heterogéneas y sindi-
cales; por otra parte, n,^ REGIMEN
IMPERANTE EN ESPAÑA, POR SU
CARACTER DE DICTADURA, NO
VA A SENTIRSE AFECTADO (el su-
brayado es nuestro) porque una ma-
yoría del país quiera vivir en demo-
cracia, elegir a sus gobernantes y
manifestar sus preferencias de régi-
men.

He ahí un monumento de opro-
bio y traición y una confesión neta
y clara : La política de Prieto y sus
aliancistas no va a afíctar para

, nada «al régimen fascista que do-
' mina en España», y no lesionará en

lo mas mínimo, por tanto, los inte-
reses de clase y los privilegios exor-
bitantes que disfrutan los grandes
terratenientes y capitalistas. EN
BUEN ROMANCE, ESTO Qu-ERE
DECIR QV¿ LA POLITICA DE
PRIETO Y QUIENES LE SECUN-
DAN PERSIGUE LA FINALIDAD

^E. j^POYAR Y SOSTENER EL
' PODER DE' LOÓ ' GRANDES 'XE-

RRATENIENTES Y CAPITALIS-
TAS, Y NO LA DE LIBERAR
AL PUEBLO ESPAÑOL, Y ME-
NOS LA UE RESTABLACER UNA
VERDADERA DEMOCRACIA REPU-
BLICANA EN ESPAÑA.

Sin haber consultado a ningún
trabajador socialista o cenetista, me
atrevo a sostener que rechazan y
condenan con vehemencia tal posi-
ción política ; de seguro que la re-
chazan y condenan porque esa posi-
ción política corresponde a la de sus
enemigos de clase, los grandes terra-
tenientes y capitaliítas monárquicos
del tipo del duque de Alba y del mar-
qués de Aledo, quienes, si bien no les
desagrad- un cambio de fachada en
la gobernación del Estado español, ■
con el restablecimiento de la monar- ,
quía, defienden, como intocables, los ]
privilegios, y los intereses de las mis- \
mas clases sociales reaccionarias que ¡
hoy sirven de basamento al régimen
fascista de Franco. -

clases reaccionarlas culpables de
una de las más grandes tragedias
que han hundido a España en la
ruina y el dolor!

' En la base tercera consta : t Man-
tener inflexiblemente el orden pú-
blico e impedir todo genero de ven-

1 gamas o represalias por motivos re-
- ligiosos, sociales o políticos^. En esta
3 ba^e esgrimen la , amenaza contra la
- clase obrera y contra el pueblo para
- que no perturben el sueno ni pro-
i duzcan daños a los intereses de los
i grandes capitalistas estraperlistas y
s a los asesinos de Falange, Altera-
; ción de «Ord«« público» seiá consi-
- derado por esta gentuza, como lo es
. hoy por Franco, desde la mas insi-
- gnificante protesta de las mujeres
r contra la carestía de la vida, ha..ta
7 la declaración de huelgas de los
i trabajadores por reivindicaciones
i económicas. Por lo que se ve, esta
■ sedicente Alianza, si la dejaran,
i mantendría «inflexiblemente el or-
■ den público* apoyada en los fu^iles-
) ametralladores de la Guardia civil
. y de los pistoleros de Falange, para
• que no haya «violencias o represa-
■ lias* con el objeto de que nadie se
V atreva a tocar el pelo de la ropa a

los asesinos falangistas. Los obre-
I ros, campesinos, los hijos del pueblo
; que claman justicia, pero justicia de
I verdad, para que sean castigados,
I como merecen, los innumerables y
! horrendos crímenes del régimen
I fascista d3 Franco, según el pro-
! grama de estos «aliancistas», ten-

drán que conformarse con los «re-
cursos judiciales».

Y finalmente en la base sexta se
decide la inmediata incorporación de
España «al grupo de naciones occi-
dentales del Continente Eurc^eo
asociadas para el plan de recupera-
ción de Europa» (plan Marshall), así
como la incorporación al pacto de
los Cinco (pacto de Bruselas).

El pensamiento político de estos
aliancistas es el de convertir à Es-
paña en un apéndice de los planes
de preparación de guerra y agre-
sión que c;tán desarrollando los im-
perialistas norteamericanos.

La sedicente Alianza dice en su
manifiesto que «es opuesta a la vio-
lencia por principio de actuación».
Sin embargo, proclaman que España
debe incorporarse al plan Marshall
con vistas a participar, llegado el
caso, en la guerra contra la Unión
•Soviética y las nuevas democracias
populares de Europa. La sedicente
Alianza es opuesta a la violencia
contra el fascismo, contra las clases
de los terratenientes y capitalistas,
que explotan al pueblo español y
arruinan a España, perd es parti-
daria de la violencia y de la guerra
contra la clase obrera, los campesi-
nos, los pueblos de la U.R.S.S. y de
os países de democracia popular del

Centro y Este de Europa.

Analizando la posición política
contenida en la base sexta, aparece
muy claro que no se diferencian en
nada en este importantísimo aspecto
político de las posiciones fijadas en
diversas ocasiones, y muy reciente-
mente, por el dictador fascista
Franco, en cuanto a mostrarse dis-
puestos a fervir incondicionalmente
los planes de los imperialistas anglo-
norteamericanos.

Por consiguiente, la posición polí-
tica de esta sedicente Alianza y el
programa que tiene, igual que la de
Prieto y sus acólitos, ei la posición
de los que pretenden que en España
se prolongue la dominación terrorista
ie los grandes capitalistas y terrate-
nientes; la dominación de esas cla-
ses que han sido culpables y son res-
ponsables del atraso, la ruina, la mi-
seria, el terror y la represión que se
abate sobre nuestra Patria; de esas
clases que ayer auparon al fascismo
y le dieron la posibilidad de que lle-
gara a instaurarse en el poder, que
le han sostenido y apoyado, y que
cuando vislumbran en un horizonte
no lejano barruntos de catástrofe, se
sienten dispuestos a hacer algunos
«sacrificios» a condición de que es-
tos « sacrificios» no impliquen la más
leve lesión a sus intereses de clase
y a sus privilegios.

Por esto hemos dicho y repetimos
que esa es una sedicente Alian-a,
porque er ella no pueden estar re-
presentados ni los trabajadores so-
cialistas, ni los trabajadores cenetis-
tas, ni ningún español republicano
ni demócrata, ya que su política y
su programa expresan los intereses
de los enemigos del pueblo y de

España.

manifiesto, porque Prieto y sus acó-
litos quieren impedir que el derro-
camiento de] régimen de Franco sea
la señal que abra las puertas al
restablecimiento de la República y
al desarrollo de la revolución demo-
crática en España. Para impedir que
haya democracia en nuestra Patna,
Prieto y sus aliancistas con tono que-
jumbroso y lacayuno apelan, igual-
mente, al imperialismo nortcamerl-,
cano. Con esta finalidad ha sido
lanzado el documento de la sedi-
cente Alianza y enviado a los gobier-
nos de los países capitalistas, bus-
cando apoyos en el exterior para el
sostenimiento y la prolongación en
el poder del régimen capitalista
reaccionario que hoy domina en
España.

Prieto y sus aliancistas conocen
el estado de ánimo de la inmensa
mayoría de los españoles, que en
muchas ocasiones es rayano con la
desesperación, por la miseria, el
estraperlo, el crimen y la represión
que el , régimen de Franco tiene
instaurado en España. Saben que el
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HE AQUI LOS FINES PRINCIPALES DE

NDESTRA PROPAfiANDA EN ESTE PERIODO
Nuevamente el franquismo se re-

vuelve Iracundo ante los efectos —
saludables y alentadores efectos —
que las emisiones de Radio España
Independiente producen en el pue-
blo español. « Acuse de recibo» se ti-
tula el articulejo que contiene las

sinrazones de la respuesta, leído por
la Radio franquista y reproducido —
inserción obligatoria — en todos los
periódicos legales. Lo que en reali-
dad acusa el franquismo es el golpe,
el estrago que causan en él las ver-
dades disparadas día tras día por

esa radio, verdades que desenmasca-
ran la demagogia del régimen y con-
tribuyen a instruir politicamente a
las masas y a mostrarles el camino
de su liberación : el camino^ de la
revolución democrática española.

EL￼M

DE 1949
194S termina. Un año má$ qu« pasa a la Hittoria ie España bafo d signo del crimen, la mise-

ria y la infamia ; td signo permanente del régimen. Año, no obstante — como todos los trans-
cUrridos en la noche franquista — iluminado por la inextinguible luz de la España verdadera! la

acerada insumisión y el commovedor heroísmo del pueblo.

1949 comienza. Clavados corazón y voluntad en España nuestro pensamiento va hacia los
muros fie presidios y mazmorras donde millares y millares de presos mantienen lu ánimo erguido
y esperan la hora de ¡a libertad, de su íibertad, de la libertad de España. Para ellos, nuestro
encendido saludo de año nuevo, saludo proletario, republicano, revolucionario. También para loi
guerrillero» que. enhiesta en las cumbres, conservan en sUs manos la bandera de la República, la
bandera de la libertad y del progreso, la bandera del porvenir de España.

ISuestro más entrañable saludo a la clase obrera — nuestra cuna y nuestra forja — cuyos inte-
reses defendemos y a la cual nos' debemos ; a la clase obrera que hoy sufre ¡a explotación máí
bestial que Conoció en España y sobre la cual cae el peso de la incesante represión franquista.
Nuestro saludo con la vigorosa ratificación de no regatear esfuerzos en la obra de poner en ten-
éión todas sus inmensas fuerzas para el triunfo de su gran misión histórica: liberarse, liberando

con ella a todo el pueblo.

Nuestro saludo a los campesinos, principales aliado» de la clase obrera, sostén y ayuda de los
guerrilleros. A los jóvenes trabajadores que necesitan la máxima ayuda política y mord en el
abismo de ejcplotación y miseria en que el régimen les ha sumido. Y a las mujeres — paradigrna de
abnegación y valor — de la España en cadenas. Nuestro saludo a los intelectuales democráticos, a
todos los hombres y mujeres progresivos de España, a nuestro pueblo, en fin, mártir y heroico qum
va hacia la libertad — sus pasos se sienten, reríos e inconmovibles —■ y que alcanzará la libertad

con la independencia y la vida nueva para España.

Pl nrnirríimü rio la "Alianza" ««" Í^' ^^^^^^ 2/ repr&$ión que s
CI prUgldlild UC Id HlidlUd abate sobre nuestra Patria; de esa

I ■ n • 1 clases que ayer auparon al fascismcomo 61 u6 rriBtO. y le dieron la posibilidad de que lie
' gara a instaurarse en el poder, qu

frionO nnr flinriampntn l^ sostenido y apoyado, y qu
IICIIC |JUI lUllUdIlIClIlU cuando vislumbran en un horízont
I. J«, |« no lejano barruntos de catástrofe, s13 U6T6I1S3 06 12 r63C* sienten dispuestos a hacer alguno

«sacrificios» a condición de que es

cion y d6l imperialismo S;iS"fs;"°>5Srdi'cS,
y a sus privilegios.

La sedicente Alianza tiene como pQj. esto hemos dicho y repetimo
programa el mismo de Prieto, o sea ^^a sedicente Alian :a

nïraS» P°rque er ella no pueden estar re-
ndrquicos». presentados ni los trabajadores so-

«biS? ̂ ^elUr-aîSas'L'ïS clalistas, ni los trabajadores cenetls-
de las más importantes : tas, ni mngun español republicant

En la primera base se dice: «dic- ni demócrata, ya que su política 3
tar una amplia amnistía de deli- su programa expresan los interese!
tos políticos»; o sea, para esa sedi- de los enemigos del pueblo y de
cente Alianza los que han luchado España,
y han combatido por la Repúbhca y
la democracia, los combatientes re- '
publícanos que han defendido con inOI » 100C
las a,rmas e.i la mano la indepen- COmO OH 1301 V 611 loOS
dencia de España y que han derra-

Zíl^"" y'XaS,^ iL'^^ir 36 intenta engañar
cuentes políticos. Esa sedicente

Ser^dlnruê f^^^^^^^ Y tfaîclonar a las masas
los comunistas, a los socialistas, ce-
netlstas, republicanos, nacionalistas Toda, u nhra nolltii»» Prieto v
vascos o catalanes, a los españoles, sus acólitos en ?^te ̂ rif^ftiendi
que sin adscripción,política determi- i ectfar una mano
nada, pero enfervorizados por un pa- gul^fa y a L t?r?atenfent̂ s en lar'?itTad%ton\raïfÎctsmï queïraSs'in. Paíaa libertad y contra el fa^cUmo y 1^ fabricado esa Alianza Na-
Intervencion de Hitler y Mussolini ^ional de Fuerzas Democráticas y su
en España. manifiesto. Tratan de echarles una

Por mediación de la base segunda mano procurando poner a una parte
se proyecta instaurar un « estatuto de la clase obrera al servicio de la
jurídico» para regular «el uso de los burguesía, desviándola de.sus verda-
derechos de la persona humana» que -deros objetivos de clase, de sus
permita «recursos juaiciales contra objetivos revolucionarios, de sus
las extralimitaciones del poder pú- objetivos democráticos y republl-
blico». Así resulta que para esa se- canos. Por esto y para esto Prieto
dicente Alianza los crímenes, los ro- y sus acólitos Imploran la «unidad»
bos y los delitos de l'sa Patrtçt co- con los monárquicos reaccionarios
metidos por el régimen fascista de para colocar a una parte de la clase
Franco contra millones de españoles obrera bajo la dirección de e.^tos. Y
y contra España, son «extralimiten esa «unidad» no va contra el régimen
clones del poder público» y los e ^pa- de Franco, sino contra los comunís-
ñoles solo tendrán derecho de « re- X^^- contra el movimiento revolucio-
cursos judiciales». ¡Cómo muestran aWio, contra la democracia, contra
estos miserables sus intenciones de laKepúbllca. Para esto. Prieto y sus

M»AM t. iM tturum p^UcM r ¿^j, 7 b«a hecho publloar BU

Como en 1931 y en 1939

se intenta engañar

y traicionar alas masas
Toda la obra política de Prieto y

sus acólitos en este periodo tiende
a echar una mano a la gran bur-
guesía y a los terratenientes en la
situación difícil que atraviesan. Para
eso han fabricado esa Alianza Na-
cional de Fuerzas Democráticas y su
manifiesto. Tl-atan de echarles una
mano procurando poner a una parte
de la clase obrera al servicio de la
burguesía, desviándola de. sus verda-
deros objetivos de clase, de sus
objetivos revolucionarlos, de sus
objetivos democráticos y republi-
canos. Por esto y para esto Prieto
y sus acólitos imploran la «unidad»
con los monárquicos reaccionarios
para colocar a una parte de la clase
obrera bajo la dirección de e¡=tos. Y
esa «unidad» no va contra el régimen
de Franco, sino contra los comunis-
tas, contra el movimiento revolucio-
nario, contra la democracia, contra

Una inicua disposición sobre rendimientos mínimos

LOS OBREROS, BAJO El
FRANQDISTA

LATIGO

A
mediados de diciembre, el «Boletín del Estado»

franquista ha hecho pública una orden del Mi-

nisterio del Trabajo que e* un nuevo signo, y

clarísimo, del régimen de esclavitud a que está sometida

la clase obrera bajo la dominación franquista.

Se trata de una orden aprobando «la tabla de ren-

dimientos mínimo» por trabajador y por jornada en la

construcción y en las obras públicas». En pocas palabras,

la orden fija la cantidad mínima de trabajo que deben

efectuar los obreros si no quieren exponerse a las san-

ciones con que s« les amenaza. «Zxj disminución Oolun-

taria —dice la reseña de Prensa— (es decir el no llegar

al mínimo fijado) puede ser motivo de despido dtecio.>

O sea que se quiere hacer trabajar a los obreros espa-

ñoles a golpe de látigo, pues látigo y no de los menos

crueles es hoy en España esa amenaza inapelable de

paro, de hambre.

No es cuestión de analizar lo arbitrario de las canti-

dades de trabajo establecidas como «rendimientos mí-

nimos». Por las que han llegado a nuestro 'conocimiento

se ve claramente que el afán más inicuo de superexplo-

tación de los trabajadores ha presidido su fijación. Ade-

más, la orden da facultad a las empresas para elevar

esos topes mínimos si ponen a disposición de los traba-

jadores «maquinaria o medios especiales». Imagínese,

pues, los abusos a que abre la puerta esa complaciente

manga ancha de los gobernantes franquistas a los poten-

tes contratistas. (¡Puesto que son todos unos!)

Lo que sí hay que denunciar en seguida, y con toda

energía, es el principio que inspira esa disposición. Fi-

jar, en las condiciones en que hov vive la clase obrera

en España, topes mínimos de trabajo 'y bajo amenazas

tan crueles, es sencillamente una práctica digna de los

tiempos de la esclavitud. Venimos diciendo que el régi-

men franquista es el látigo con que los grandes capita-

lista» y terrateniente» prolongan y aumentan la tremenda

explotación de que es víctima la clase obrera eK>añola.

He aquí una nueva y sangrienta demostración a« ello.

La promulgación de esa orden encuadra perfectamen-

te en una d« la« preocupaciones qae más teñamente ate<

nazan al régimen: El deseen»© de la producción. La cñ'

sis económica va siendo tan aguda que le» lleva a e»to»

extremo».

<Donde debe encontrarse el esfuerzo del Estado... es

en conseguir un aumento en el rendimiento del trabajo*,

gritaba en un artículo publicado no hace mucho en «Ar-

riba» un «economiéta» de los del yugo que atiende por

Higinio Paris Eguilaz.

Como se ve. es una cuestión que les preocupa viva-

mente.

¿Qué quiere decir todo ello?

Que hundiéndose cada día más en la crisis econó-

mica, por ellos desencadenada —por sus egoísmos de
clase, por su política orientada a servir los intereses de

los grandes capitalistas y terratenientes— quieren salir

de ella a base del esfuerzo de la clase obrera. Quieren

hacer pagar —todavía más, puesto que ya las paga

indebidamente con su miseria y su hambre— a la clase

obrera, las culpas de la criminal gestión franquista del

poder. Quieren hacer pesar sobre los trabajadores el más

a»«4<jo fardo d« la n«Q« «m qw* ello*, lo» fr^nqvitt**.

tm hméda « Eifuafia.

Quiere ello decir, también, que no pocos trabaja-

dores, con fino instinto de clase, han advertido ya que

no les interesa en absoluto aumentar la producción para

que crezcan los beneficios de los potentados. Los obre-

ros van comprendiendo que siu interés, como clase, no

le* aconseja en modo alguno matarse a trabajar para que

los grandes capitalistas sigan engordando, sino todo lo

contrario. Porque no cabe duda que la» repetid»» invo-

caciones de los jerarcas franquistas sobre el rendimiento

y, de manera muy especial, esa orden publicada, res-

ponden a la necesidad que siente el régimen de frenar

una corriente de disminución del rendimiento, de sabo-

taje de la producción que se registra y progresa entre

los obreros.

La orden del Ministerio del Trabajo franquista está

llamada a provocar una gran indignación entre lo» tra-

bajadores de la construcción y de obra» pública». Lo»

obrero» no pueden avenirse a trabajar en esas condi-

ciones de verdadera esclavitud. Es de supwner que, al

conocimiento de esa disposición, la irritación contra el

régimen va a subir de grado en los tajos que no quieran

convertirse en negrerías.

Los comunistas y militantes revolucionarios más con-

secúentes y activos deben aprovechar esta plataforma pa-

ra intensificar su trabajo entre la» masas trabajadoras.

Deben, en primer lugar, explicarles por qué el régimen

franquista recurre a esos métodos, sin precedentes en los

tiempos modernos, métodos típicamente feudales: porque

su única, su máxima preocupación, es la de garantizar y

aumentar los escandalosos beneficios de los potentados;

y porque, para ello, no encuentran más salida que car-

gar sobre los trabajadores el peso de la ruina que aca-

rrean sobre España. (Más trabajo, pero igual salario. Los

beneficios de la empresa crecerán, una vez más.)

Debe plantearse también a los obrero» la necesidad

de estudiar y poner en práctica formas de acción para

oponerse a la aplicación de dicha medida. Instruir sobre

« la» a lo» trabaj adore», nombrar comi»ionet q\i« vayan

a exponer la prote«ta de lo» trabajadore» ante quien

corresponda. Tras una di»ponción a»í, el male»tar, la

indignación de lo» obreros serán tan genérale* y tan hon-

do*, que en la unanimidad de la protesta puede y debe

encontrarte la» máxima» garantía» de »egundad para lle-

varla a cabo y de eficacia para lograr que »ea coronada

por el éxito; un éxito que dará moral y robu»tecerá la

conciencia de los trabajadores, que le» irá preparando

para una acción de mayor consistencia y alcance en de-

fensa de sus intereses pisoteados por el franquismo, para

la acción política contra el régimen y por la democracia.

Los comunistas no deben limitar su acción con este

motivo al trabajo entre los obreros de la construcción

y de obras públicas, directamente afectados por esta

disposición, sino que deben aprovecharla para intensifi-

car su labor educadora entre todas las masas trabaja-

doras en general. La orden del Ministerio del Trabajo

franquista es una nu^a prueba del carácter de clase

del régimen franquista, instrumento de los grandes capi-

talistas y terratenientes, una nueva prueba de que solo

con el derrocamiento de ese régimen y la realización de

la revolución democrática podrán las masas trabajadoras

sacudirse la explotación de que son víctima», salir de

la ini*<»riii. en qm m. cncM«intr«i> y Bmpren4«T «] c«aijno
iia^a ni total *Bn«ii»>t«<>iAi

' ' Como ya hemos dicho en estas co-
lumnas las emisiones de Radio Es-
paña Independiente son cada vez
más atenta y ampliamente escucha-
das por los trabajadores y el pueblo.
Hasta qué punto ha crecido su in-
fluencia y popularidad nos lo de-
muestran estos ataques franquistas.
Ya no le es posible al régimen apli-
car en torno a Radio España Inde-
pendiente su táctica preferida, la del
silencio, y se ve obligado a lanzar a
sus amanuenses, pluma en ristre, al
Intento de contrarrestar los efectos
de su voz.

En la Irritada diatriba de inspira-
ción oficial a que nos referimos el
régimen descubre el poderoso efecto
que causa la prqpaganda de Radio
España Independiente y de nuestro
Partido y su particular temor a va-
rios aspectos fundamentales de esta
propaganda por el ancho eco que
alcanzan entre el pueblo. Uno de
ellos : la entrega que Franco está
haciendo a los yanquis de la sobera-
nía y los bienes de España. ¡Con qué
Impotente furor grita el articulista
de Franco cuando toca este punto!
Pero los gritos son gritos y las ra-
zones razones y en lo tocante a ra-
zones ni una sola puede aducir el
falangista con pluma para rebatir la
trágica realidad de esa venta nacio-
nal que paso a paso está consu-
mando el franquismo.

Otro aspecto de la propaganda
democrática sobre la cual se mues-
tra en el articulejo en cuestión una
inocultable preocupación es el que
se refiere a las actividades guerrille-
ras, porque el franquismo intenta
siempre silenciarlas en la medida
que le es posible y por el eco de esti-
mulo y admiración que despiertan
en nuestro pueblo. Angustia a los
franquistas además esa sección de
Radio España Independiente en la
cual se pregonan los nombres de los
falangistas asesinos, de los espías
franquistas y de los esbirros del ré-
gimen que se distinguen en la re-
presión. ¡Es la voz del pueblo que
acusa, la voz del pueblo que anuncia
justicia!

Y una particularidad, no nueva,
pero sí ilustrativa : el plumífero fa-
langista vuelve sobre las manidas
infamias puestas en circulación
acerca de los jóvenes españoles aco-
gidos a la solidaridad y protección
soviéticas y, observémoslo, lo hace
utilizando los mismos' embustes que
emplean en sus campañas sobre el
tema los periódicos que editan en
Francia los dirigentes faístas y prie-
tistas. Nueva demostración de que
toda esa campaña ha sido trazada
en las oficinas de propaganda de
Falange, nueva demostración de que
esos periódicos no son otra cosa que
recolectores de consignas imperia-
listas y falangistas.

Mas no nos prot)onemos comentar
en este artículo las elucubraciones
con que el franquismo pretende ha-
cer frente a nuestra propaganda.
Las señalamos para subrayar la Im- -
portañola de ésta, los redoblados
ecos que está alcanzando y sobre
todo para nsistir en una cuestión
fundamental. En este periodo,
cuando nuestra tarea principal con-
siste en ligamos más y más a las
masas y en trabajar para fortalecer
la conciencia política de la clase
obrera y el pueblo NUESTRA PRO-

PAGANDA DEBE SER INTENSIFI-

CADA E>7 TODO EL PAIS Y POR

TODOS LOS MEDIOS. i

tierra, los monopolios y la explota-i
clón que los grandes capltallstaj
ejercen sobre la 'dase obrera, U
Iglesia y el Estado, el Ejército, laa
nacionalidades, etc.

Asi es como nuestra propaganda
y nuestra Prensa podrán jugar el

' trascendental papel que les corres-»
ponde en la formación de una con-
ciencia revolucionaria en amplísimas
masas de la clase obrera, los cam-
pesinos y los sectores más progre-
sivos del pais.

Al mismo tiempo nuestra propon
ganda debe poner da manifiesto,
constantemente y con todo el vigor
que tienen, la indignación del pueblo
por los atropellos, explotación y crí-
menes de que el régimen le hace vic-
tima y el profundo odio que los tra-
bajadores y la inmensa mayoría de
los españoles sienten hacia el fran-
quismo. Y nuestra propaganda debe
asimismo instruir al pueblo a fin da
que esta indignación y el visible de-
seo de los obreras y las masas da
actuar en defensa de sus pisoteados
intereses y por sus reivindicaciones
más sentidas puedan pasar en cada
caso con -i-eto, allí donde ello sea
posible, a vías de realización apro-
vechando incluso las formas legales,
por angostas que parezcan, que en
cada coyuntura se ofrezcan.

Dar formas de acción a los traba-
jadores y las maras. Que los traba-
jadores y las masas no cnllen su ma-
lestar, su indignación, sus afanea
reivindicativos sino abrirles en cada
caso los apropiados cauces 4)ara ma-
nifestarlos y hacerlos patentes.

Conocido es el entrañable eco dé
solidaridad que en nuestro pueblo
encuentran los presos y condenados
por el franquismo. Sabido es tam-
bién que en algún caso sobre J-Sa
jueces-verdügos de- -Franco "ílaa
llovido cartas populares reclamando
que se respete la vida de comunistas
y otros antifranquistas en grave
peligro. Pues bien, en la solidaridad
moral y material con los presos, en
la acción contra el terror, sin des-
deñar ningún medio legal por mí-
nimo que parezca, tenemos uno da
esos cauces por los cuales pueda
moverse ese rio caudal d'? la in-
dignación antifranquista española
y la voluntad de acción de las masas.

Conocida es también la repulsa,
a veces pública, incontenible, qua
despiertan en nuestro pueblo, explo-
tado y hambriento, los escándalos
estraperlísticos de los grandes tibu-
rones del régimen. La protesta
ante ayuntamientos y otros or-
ganismos franquistas es posible. Ello
enfrentará a los franquistas con su
propia demagogia e irá entrenando
al pueblo en la acción por el pan,
contra la carestía de la vida, la es-
casez, etc., etc.

Lo mismo venimos repitiendo en lo
que se refiere a la In cua explota-
ción de los grandes capitalistas en
fábricas e industrias y con relación
a la demagogia que los falangistas
derrochan en los «sindicatos». Los
trabajadores no deben desaprove-
char ninguna oportunidad ni medio

(Pasa a la pág. 2)

Y respondiendo a las tareas que r: °j,
la realidad objetiva nos impone en ^ajad'

esta etapa, NUESTRA PROPAGAN- su de¡

DA DEBE ESTAR ORIENTADA condi<

PRINCIPALMENTE A EDUCAR PO- «e viv

LITXCAMTNTE A LA CLASE OBRE-

RA Y LAS GRANDES MASAS, A DO- ouada

TABLAS DB ^3r^. CONCIENCIA BB- barrio

VOLUCIONARIA, A ESCLARECER

ANTE ELLAS EL CARACTER DE

CLASE DIÜL REGIMEN FRANQUIS- Guadi
TA Y A EXPLICAR QUE LOS dlchoj

GRANDES PROBLEMAS DE ESP A- ]»rno

NA Y DEL PUEBLO SOLO PUEDEN ¿^J^
TENER SOLUCION A TRAVES DE timian
LA REALIZACION DE LA I. OLU- menu<

CION DEMOCRATICA. En una pa- ^

labra, NUESTRA PROPAGANDA ^^^.^^

DEBE SER EL GRAN INSTRUCTOR tiemp<
POLITICO DE LA CLASE OBRERA y la l

Y EL PUEBLO.

Nuestra propaganda debe desen- prueba
mascarar ante las más amplias ca- anima
pas de la clase obrera y el pueblo ble de
la inmunda demagogia del régimen terese;
y debe llevar a todas partes donde franqi
haya trabajadores y masas nuestras muest
explicaciones políticas sobre los pro- forma;
blemas fundamentales del país y la las m
política del régimen, asi como nues- ante J
tra* solucion?fi programâtlcas en vida a

Manifestaciones
populares
en Sevilla

El día 11 del pasado mes de di-
ciembre tuvieron lugar en las calles
de Sevilla diversas manifestaciones
populares. Nutrida grupos de tra-
bajadores y mujeres manifestaron
su descontento por las insoportables
condiciones de insalubridad en ' que
se vive actualmente en el barrio de
Triana. Como es sabido en estos
años ha sido desviado el cwcso del
Guadalquivir a la altura de diclao
barrio, Preclsajcoente donde la des-
Tiadón se ha efectuado desembocan
los residuos del alcantarillado á»
SeTllla y como ahora las aguas (M
Guadalquivir casi rodean a Trian»
dichos desagües suelen estancarse es
tomo al popular barrio por lo cual
las pestilencias que a éste llegan son
causa de frecuentes epidemias. Ul-
timamente los casos de tifus han
menudeado alarmantemente en 8*1

villa.
Los manifestantes protestaron

contra tal estado de cosas y al mismo
tiempo lo hicieron contra el hambre
y la miseria en que el franquismo
ha sumido al pueblo.

Estas manifestaciones son unas
prueba más de la voluntad que
anima a los trabajadores y el pue-
blo de actuar en defensa de sus in-
tereses, y a los comunistas y anti-
franquistas más capacitad'-s los
muestran la necesidad de buscar
formas adecuadas que pen^'tan a
las masas expresar su indignación
ante ias miserables condiciones d«
vida que por culpa del régimen pàm



El gran filólogo catalán

Pompeyo Fabra
ha muerto en el exilio
fiel i la demoGriicia, firme frente al franquisme

En Pr«d* <k GmfleSt ÍPirineo» Oriental*») acába de morir Pom-

peyo Fabra. EJ pueblo cata áo ütí de luto. Y ño »olo fl. La muerte de

Pompeyo Fabra, del <Me»tre» Fabra, e» no »<Slo una perdida para

Cata uña »ino para E»paña entera.

Alto prestigio, raloT cultural auténtico, filólogo preclaro, Pompeyo

Fabra fué miembro y alma de la Sección Filológic* del Instituto de

Estudio» Catalane», profesor de catalán de la Universidad de Barcelona,

doctor «honori» cau»a> d« la Universidad de Toulouse. Su obra como

restaurador de la lengua catalana ei una aportación de primer ordèn no

»ólo para la cultura nacional catalana »ino para todo el espléndido y

vario monumento filológico de lo» pueblos hispánicos.

Ferviente patriota y liberal Pompíyo Fabra fué consejero del Go-

bierno de la Generalidad y últimamente miembro del Comité de Honor

del Patronato Catalán de Defensa de las víctima» del franquismo. 81

años tenia al morir. Ha muerto en el exilio. He aquí otro gran intelectual

muerto en el destierro, fiel a la démocraciá, firmé frente a la tiranía

franquista. Su nombre »erá un nuevo y poderoso acicate para el pueblo

de Cataluña en «n acción por rescatar la libertad junto a todos los pue-

blos de España y una acuíación más paía desvaídos, claudicantes y aco-

jíKKlaticio».

La clase obrera y todo» lo» demás pueblo» de España sienten profun-

damente, por ser también suyo, el dolor que etpwnmenta el pueblo- de

Cataluña.

UN TELEGRAMA DEL CAMARADA JUAN COIMORERA

Al conocer la noticia de la muerte de Pompeyo Fabra, el camarada

Juan Gsmorera, Secretario Gêneîâl del Partido Socialista Unificado dé

Cataluña, ha enviado a la viuda del ilustré filológo el siguiente tele-

grama :
«Profunda emoción conocido muarie gran ¡iatrioía Mesire Pompeyo

Fabra. Ejemplo vida y obra ñacioned vivirán siempre corazón catalanes.

Aceptad sincera condolencia y saludo afectuoso. Comorerá.^

La disyuntiva es:

FRANCO o DEMOCRACIA
Por el tstibltcioiitnto dt yi réiien denotritiu

IDCIIIIMI ItS (MIDlIStU

LA REPHESION PRANQUISIA
EN GALICIA

Un sacerdote ''procesado"
Continúa Franco la bárbara représlón

en Galicia con el Intento de doblegar
el ánimo guerrillero y de quebrantar la
resistencia del pueblo gallego. Nuevos
fatídicos consejen de guerra han tenido
lugar, uno de ellos en los cuarteles de
Infantería de La Coruña, el 14 de este
mes.

En este amafiado « proceso » están
encartados los antifranquistas Amador
Domínguez Paz, Jesús Peña Bolón, Ra-
món Mosqueda García y Encarnación
Domínguez Paz, hermana del primero
de -los procesados. Este antifranquista,

_ Ama ior Domínguez, es acusado de eér
el jefe de un» guerrilla que ha llevado
a cabo Importatttés accloñés. En 19.38
era tripulante de un buque de guerra
y se enfrentó a là oficialidad franquista.
Durante nuestra guerra, Amador Do-
mínguez, perseguido a muerte por loS
franquistas, se fué al mont*. M fiscal,
de Franco ha pedido para este bravo
luchador de la República la pena de
muerte. Necesario es que la solidaridad
internacional actúe en mi ayuda para
evitar este nuevo crimen que el fran-
quismo proyecta.

y como en toda España la represión
franquista en Galicia se dirige no sólo
contra los guerrilleros y It» que traba-
Jan en la clandestinidad sino contra los
campesinos y las gentes del pueblo a
quienes se acusa de proteger à los pri-
meros.

A .SÍ. en los primeros días de diciem-
bre otro Consejo de Guerra ha actuado
en Santiago de Compostela (Coruña)
contra cuatro mujeres y cinco hombres,
uno de ellos sacerdote y vecinos todos
dPl pueblo de Lempayo y a quienes se
acusa de haber auxiliado a los guerrille-

ros.
La circunstancia de que una de las

personas encartadas sea un sacerdote da
idea de la magnitud del apoyo popular
a los guerrilleros gallegos.

AseÉfltns } detencinnes
en vnrlfls provindds

HUESCA

Un sacerdote asesinado
por la Guardia Civil

El terror civileró til Us lonii cainpt-
sinas es de tal magnitud que hace nnos
días se ha expresado en el asesinato d« tin
sacerdote de un pucWecito de 1» provincia
de Huesca, por suponer que ayudaba a
los guerrilleros.

En la madrugada del Ii de diciembr».
un destacamento de la Guardia Civil ase-
sinó al cura pírroco de Aiñeto, comarca
de Sabiñánígo. don Benito Rocatallada
Casanova.

Si a sangre fría es asesinado nn sacer-
dote, puede suponerse culi no lírán las
brutalidades y crímenes d* los < civil*» »
contra la población campesina 4"* of"* J

rtsist* al régimen de saqueo y oprtsión.

Un campesino asesinado por
el jefe local de Falange.

En cada pueblo de la España enca-
denada por el franquismo el Jefe local
de Falange es un señor de horca y cu-
chillo. El dispone de la libertad y de la
vida de los ciudadanos. Un último
ejemplo de ello nos lo ofrece lo ocu-
rrido el día 9 de diciembre en el pueblo
de Fuertesousa donde ese día el cam-
pesino Eusebio García Martín fué ase-
sinado por el jefe local de Falange.

VALENCIA

El pasado 14 de didembre, la policía
franquista detuve en li ffndaci di Víkflci»
a dos antirfánqutstas. cuyos nombres y
'par.ideros it desconocen.

LA CORUNA

N Guardias civiles y policías fcinquistas
efcctn.íron el 1 1 de diciembre una redada

en diversos piwblos campesinos de Galicia
V Lc6n. Se rcnen notici .is de l .i deten-
ción de un campesino en Brandcso A rúa
(^a Corufia) ; treâ en Cestoso (Orense) ;
^os en Veg.,molinos (.Otense) y otros tres
tn Bembibre (León).

ASTURtAS.

No hace mucho ün grupo de vecinos
de Vegadeo propinaron una regular pa-
liza al guardia civil Casto Montero que
se venia distinguiendo en los malos tra-
tos a los antifranquistas del lugar. Con
este motivo los del tricornio han desa-
tado una brutal represión sobre el ve-
cindario y han detenido a nlimefoaos
campesinos.

MALAGA

E] día 13 de diciembre, la Guardia
Civil astsinó al campesino Miguel Hernán-
dez Fajardo, en las cercanías de la estación
de Cártama, provincia de Málaga. Otros
dos campesinos íueron detenido! en el
mismo lugar. Tanto íl asesinato como las
detenciOiiís fueron realizados por Simples
sospechas y siii que mediata explicación al.
guiii. ,

Otro labrador asesinado
en Ronda.

En loa primeroB díaa de este mes un
campesino paaaba por la finca llama-
da de «ta Vizcondesa», enclavada en
las cercanías de Ronda. Sin darle el
alto la Guardia civil disparó sobre él
causándole la muerte.

CORDOBA

En las cercanías de Torrecampo, de la
comarca de Villanuevà de Córdoba, la
Guardia Civil asesinó el 9 de diciembre al
campesino Miguel Puerto.

CIUDAD REAL

En la noche del 7 al 8 de diciembre,
un campesino fué muerto a tiros por la
Guardia Civil cerca de Porzuna, provincia
de Ciudad Real. Se desconoce el nombre
de la víctima pero se sabe que el crimen
ha producido viva indignación en la
comarca.

En el diicuno <;rue prommció al

clausurar el pleno dA Consejo Eco-

nómico Sindical franquista, el minis-

tfo de « Justicia » de Franco y secre-

tario general de la Falange, Fernán-

dez Cuesta, dijo que el « sindicato >

vertical * es la única salida del capi-

talismo si no quiere desembocar en

el comunismo » .

La primera parte de la sentencia,

esa confesión neta y rotunda de que

los llamados « sindicatos » franquis-

tas no son más que instrumentos de

los capitalistas para apuntalar, con-

solidar y exténder los privilégios de

éstos aumentando la explotación de

las masas trabajadoras, fué comen-

tada ya por nosotros en el número

anterior de « Mundo Obrero ». Nos

detendtémo» hoy en el segundo tér-

mino de la declaración. El jerarca

dice : « Sindicato » vertical o comu-

nismo. Que es lo mismo que decir :

Franco o comunismo. No c» nuevo el

artilugio. Desde hace mucho tiempo

los franquistas recurren a esa burda

añagaza en sus intentos de desvirtuar

los verdaderos objetivo» actuales del

pueblo español. De antiguo el régi-

men ha especulado, y sigue haciéndolo,

con el miedo al « peligro comu-

nista ».

El Partido Comunista ha demm-

ciado vig:orosamente lo que pretende

el franquismo con ésta propaganda y

desde hace mucho tiempo ha demos-

trado, exponiendo el programa que

defiende, la grosera falsificación come-

tida por el franquismo al plantear esa

disyuntiva.

No. No hay tal dilema.

« Ante los españoles — decía él

Comunicado del Buró Político del

Partido Comunista de España de fe-

cha 27 de octubre pasado — no se

presenta hoy el dilema « fascismo 6

comunismo » como falsamente pre-

gonan la propaganda imperialista y

franquista. El dilema es : Guerra o

paz ; Franco o democracia e inde-

pendencia nacional. »

Paz. democracia e independencia

nacional. En efecto, talés sort, en lâ

actualidad loi objetivos fundaménta-

les de nuestro pueblo. Objetivos que

interesan, no ya solo a obreros y cam-

pesinos sino también a todas las otras

principales fuerza» progresivas de la

nación. Con embuste» y falsificacio-

nes a todo pasto, el régimen pretende

enturbiar esa perspectiva. La» cosa»,

sin embargo, »e presentan clara».

Lenin dice en « Do» tácticas » que

para llevar a cabo la revolúción so-

cialista son precisas determinadas con-

diciones objetivas y subjetiva» ; y él

cita entre las primeras el grado de

desarrollo económico y entre la» se-

gundas el grado de conciencia y de

organización de las grande» masa»

del proletariado. Má» adelante añade:

« No debemos olvidar que actual-

mente no hay ni puede haber otro me-

dio capaz de acercamos al socialismo

que la libertad política completa, la

República democrática. » Y sigue :

« Como representantes de là clase dé

vanguardia, la única r^olucionaría

sin reservas, sin dudas, sin Volver la

vista atrás, debemos plantear ante iodo

el pueblo, del modo más amplio, más

audaz y con la mayor iniciativa posi-

ble, los fines de la revolución demo-

crática. »

Lenin nos enseña, por lo tanto, a

fijar con claridad las tareas que cor-

responden a cada momento.

A la luz de estas enseñanzas se

aclaran extraordinariamente lo* pro-

blema» planteado» en E»paña. En E*-
jafja no ha sido realizada la revo-

ución democrática. Luego hay que

hacerla. Lnego e» la revolución de-

mocrática la que hoy está planteada

en nuestro país.
José Diaz, en tm artículo publicado

en € Mtindo Obrero », el Primero

de Mayo de 1936, escribía :

€ La lacha está hoy entablada a

fondo entre la democracia en el ierre-

no económico y político, de un lado

y de otro, las castas semifeu¿ales, los

privilegios de la Iglesia, las oligar-

quías financieras, la reacción y el

fascismo, con su secuela de hambre y

de miseria, de terror y de guerra. Sin

despejar el camino de estas fuerzas ne-

gras del pasado, sin liquidar tu base

económica y social, no podemos orga-

nizar las luchas ulteriores, encamina-

das a la emancipación total de los

oprimidos. »
Son palabra» que conservan todo (u

valor. El resultado de la guerra que

e»taÍÍó poca» semana» despué» dé »er

escritas dicha» palabra», la domina-

ción franqui»ta que ha exacerbado

los privilegio» y lo» apetito» de la»

claíés y casta» dominantes..., la agra-

vación de la» condiciones de vida de

la» masa» trabajadoras, hace que lo»

problema» planteido» en 1936 sigan

en pie, agudizado» la mayor parte de

ellos en no pocos aspectos.

Por eso decía nuestro Sécrétant)

general, camarada Dolores Ibamiri

en su informe al III Pleno de nues-

tro Partido en Francia :

« Nuestra política actual es la

continuación leal y consecuente de la

política nacional, correcta y acertada,

que mantuvimos a todo lo largo de

nuestra guerra liberadora, cuando

nuestro pueblo estaba sobre las ar-

mas...

Y añadía :

« Los objetivos del Partido Co-

munista fueron claramente expuestos

por nuestro Secretario general, cama-

rada José Diaz y reiterados sin posibi-

lidad de equívocos en su carta abierta

a la Redacción de «Mundo Obrero*

en marzo de 1938 en donde se dice

textualmente :

« El Partido OomnnJsta com-
bate por la libertad en defensa
del réíTinaeji democrático y repn-
bllcano, que ee el régimen Ie«ral
de nneatro pais y que perínite
los proirresM soléales más am-
plios,

...En nnestro pafai existen hoy
condiciones objetivas que haeen
imprescindible, en interdi de
tóáo el pueblo, la existencia y el
fortalecimiiento de un régrlmen
democrático ; no existen oondl-
ciones qne permitan pensar en
la instanradón de nn régimen
comunista. >

La retvolucíón democrática w, poea,

la que estará planteada en nuestro paí»

una Vez derrocado el franquismo, y

ello, por la índole misma de lo» pro-

blema» pendiente». La cuestión del

agro español necesita ante» que nada

una solución democrática como e» la

profunda leforma agraria que nues-

tro Partido proptigna, basada en la

entrega de la tierra que detentan lo»

grande» latifundista» a los campesi-

nos que no poseen ninguna o la poseen

en cantidad insuficiente. El atraso in-

dustrial del país requiere la creación

de una industria pesada y para ello

la nacionalización — consigna demo-

crática — de lo» re»orte» fundamén-

tale» de la producción industrial. Lo»

>roblema» de la» nacionalidades, del

Ljértito, de la Iglesia y de la cultura,

la cuestión del nivel de vida de la»

masa» trabajadora» exigen todo» ellos

una aolución democrática, y justa-

mente a esta» solucione» responde el

programa actual del Partido Comu-

nista de Fspaña. La salvaguarda de

la toberania de nue»tro pueblo y de

la independencia nacional »on, en fin,

objetivó» eminentemente democráticos.

Lo que nuestro país necesita, en »imia,

es que §• realice la revolución démo-

crática. Y a ello e» a lo que dedica-

mo», lo» comunista», todo» nue»tro»

esfuerzo» en la actualidad.

Decir, pues, que desaparecido» lo»

« »indicato» » verticale», España de-

sembocaría en el comunismo, es co-
meter a »abiendas una estafa desver-

gonzada — cosa que no puede extra-

ñamos tratándose de los falangistas.

Mas por grosera que sea la «ña-

gaza no hay que creer que deja de

surtir én cierto íhodo el efecto que su»

autores buscan, especialmente en

aquellas gente» de conciencia política

más atrasada o rudimentaria. Es ne-

cesario, por lo tanto, que los comu-

nistas y los demócrata» más conscien-

tes, desplieguen grandes esfuerzos en-

tre las masas para explicarles el ca-

rácter y el contenido de los proble-

mas planteados en España, para ha-

cerle» comprender por qué, una vez

derribado el franquismo, se trata de

llevar a cabo la revolución democrá-

tica y ño la revolución socialista. Hay

que desplegar grande» esfuerzo» par*

que todo nue»tro pueblo »epa qtw la

diíyuñtivA no ei < Franco o comu-

nismo *, »ino « Franco o demo-

cracia ». Hay (jue pulverizar e»a»

burda» maniobra» falangista* cuya fi-

nalidad no e» otra que la de fi'enar la

agrupación, la preparación y la orga-

nización de la» grandes fuerza» demo-

crática» que derrocando al frañqui»mo

y afrontando lo» grande» probléma»

naci(»ia}é» abrirán la ruta al re»urgi-

miento y a la pro»peridad de E»paña.

"NO CONSENTIREMOS
que nadie liaga de nosotros
un arma contra la II.R.S.S.
Carta de un grupo de jóvenes españoles

que estudian en Leningrado
/Atoa tmos Aiat un grupo de mucJta-

àho$ etpailole» TIM ettudkm en Lenin-
ffraOo, tnAignaOo» por la Infamie oam-
palía anUscmíéttoa çue el framiuismo y
su» agentes faista» o seudo-socialistas
llevan a oalx), dirigió a Radio Moscú Za
carta que publicamos a conMnuaclón :

«Por laa noticias qa» recibimos de
nuestros familiares en España y «n
Francia, conocemos laa oanalledaa qna
ciertos perióclicó» y gentes vierten con-
tra la Unión Soviétioa, queriendo utill-
eamos a nosotros, los Jóvenes españoles
que vivimos en ella, como instrumentos
para sus mentiras. Más o menos estas
noticias calneiden con lo que la Radio
franquista suele lanzar con él mismo
objetivo.

Quisliéraaios que nuestra vea llegase
hasta los charlatanes ds la Radio tTKR-

quJsta y a «US portavoces de «Solidari-
dad Obrera» y < España Republlcám»
que tanto se «interesan» por nosotros y
declries : ¿No comprenden ustedes que
el tema de la infancia española em la
XJRSJS. está ya t)dstante desacreditado
y q\ie la realidad hace que se vuelva
contra ustedes mismos T ¿Acaso no se
dan cuenta ustedes dé que ya hemos
dejado de ser niñost

Todo el mundo sabe que «n la unión
Soviética la enseñanza es gratuita y
obligatoria, que más de SO millcnes de
niños estudian en su lengua materna,
que más de un mlXllón de jóvenes cinmn
estuílios superiores, que el Estado des-
tina 60 mil millones de rublos para la
Instrucción pública.

Por eso es absurdo pezisar que a los
niños españoles que fuimos acogidos por
el pueblo soviétioo. se nos prohibiera
ejercer esos derechos, se nos tuviese
abandonados como afirman los fascistas
de Franco y los que én tantas cosas sé
parecen a ellos.

Nosotros por lo mismo que ya no so-
mos niños, no estamos dispuestos a to-
lerar que en nuestro nombre se haga
contra el país al que tanto debemos y
al que consideramos como una segunda
patria, la vil campaña que loe enemigos
de nuestro pueblo, los torturadores de
nuestra patria, los que han fusilado a
nuestros padres y hermanos mayores
realizan contra ÍA U. H. S. S. Oraclas a
este gran pueblo, al camarada Stalln, los
que llegamos hace amos años, cuando
efectivamente eramos unos nífios, que
apenas sabíamos leer y eserlbtr, eattamos
terminaindo los estudios en las Univer-
sidades y centros de «iseñanaa superior
de donde han saUdo déoMia* de profe-
sares y sabios de fama mundiail. Noso-
tros, aquí, a miles d« kiücinetros de
nuestra patria, hemos aprendido a cono-
cer el teatro, 1* múslica, 1* literatura,
él arte, los tesoros culturales de España,
cuyo nombre inunda dé emoción nues-
tios coraaones. ¿Acoso nuestros herma-
nos en España han podido soñar Con
nada parecido? Nosotros sabemos que
decenas de miles de huérfanos, de niños
tubetroulosos, de criaturas hambrientas
vagan por las dudadéa y campos de

En Itjs primeros días del mea de
enero ise pondrá a la veata el
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Ën él se desarolla gráficamente -a través de 13 lambas

de 24 X 32 cms.-el

PROGRAMA DEL PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA

ta! como fné formulado en el Pleno de Totllonse por SD

Secretario general

DOLORES IBARRURI

Mapas 7 fotografías de Ecpafià,
gráficos y dibujos a tre» colo-
res, ilustran los textos del in-
forme de PASIONARIA que ha-
een referencia a los siguientes
problemas :

La penetración imperialista «1

Eépaña.
La Reforma agraria.
La nacionalización dé lâ gran

industria.
Situación de la clase obrera.
La mujer y el niño.
La cultura y los intelectuales.
La Iglesia y el Estado.
Las Nacionalidades oprimidas.

So tíKima lámina está dedicada a honrar la memoria de
los héroes del pueblo español y de su Tartido Comunista

DIEGÜEZ, LARRANAGA, R. VIA, CRISTINO

ROZA, ZOROA, GAYOSO, SEOANE

y «MI ellos M los milos y miles de patriotas asesinados por Franco

por (litÍL;if o |i.irlici|)ar en la India ]wv la lilieriad del pne))lo

es|iañ()l }\ la inde))en(leii( ia de nuestra Patria.
Lox 'Cdrns/iiiiisíilr.t (¡iic 110 lo lidi/dn lucho ilciirn enriar su.i

¡icdiílo.s iir(/riilitii( iilc ti

EDICIONES NUESTRO PUEBLO
3&, me dej Amandiers - PARIS-20"'

EL MANIFIESTO DE LA "ALIANZA"
(Viene de la pág. 1)

malestar de las masas trabajadoras
y populares sube ininterrumpida-
mente de tono, hierve en multitud de
explotados del campo y de la ciudad
porque los falangistas han con-
vertido nuestra Patria en un patio
de Monipodio, llegando al saqueo
más brutal y dejando á millones de
españoles en la más espantosa mi-
seria.

Prieto y sus aliancistas saben que
se van creando las condiciones para
un nuevo auge revolucionario én
las masas obreras y populares
españolas.

Y como saben todo esto, intentan
una vez más traicionar y engañar a
la^s masas con el señuelo de que el
imperia lismo anglo-norteamericano
va a quitar a Franco del poder y
especulando ante los imperialistas
con que deben hacerlo antes de que
los comunistas seamos más fuertes,
antes de que las masas logren por
su impulso revolucionarlo acabar
con Franco y su régimen.

En esto de engañar a las masas, y
no solo engañarlas, sino traicionar-
las, Prieto y muchos de sus acó-
litos tienen sobrada experiencia.
Nosotros no olvidamos las conse-
cuencias de algunas de aquellas
experiencias, como la de abril de
1931, cuando se dejaron intactos los
privilegios e Intereses de la reacción;
y no podemos olvidar tampoco la de
marzo de 1939, cuando se engañó
miserablemente a las masas con la
consigna de la «paz honrosa» del
casadismo traicionero que luego
trajo consecuencias dolorosí simas
y sangrientas para nuestro pueblo.

Por esta razón fundamenta.!,
porque conocemos que con la posi-
ción política de Prieto y de esa sedi-
cente Alianza de lo que se trata es
de engañar a las masas y de trai-
cionar la causa de la democracia y
de la República, es por lo que sin
contemplaciones y con tenacidad en
el empeño, los comunistas la denun-
ciamos dentro y fuera de España
y la continuaremos denunciando
hasta conseguir que encuentre el
mayor repudio y la condenación po-
lítica de todos los trabajadores y de
las masas populares españolas, así
como de las fuerzas democráticas
mundiales.

Nos encontramos en una situación
difícil; ni lo ocultamos ni lo disi-
mulamos; pero, a no dudarlo, es una
situación preñada de perspectivas
revolucionarias y democráticas, por-
que si bien el régimen de dictadura
taxista do Franco ha Jogrado re-

trasar el desarrollo de la revolución
democrática, no lo ha Impedido defl-
nitivamente. El régimen fascista ha
querido arrasar la semilla echada
en tierra española durante la guerra
nacional revolucionaria. Ha matado
y destruido mucho; pero no ha con-
seguido arrancar de cuajo las hondas
raíces sembradas por la revolución
agraria, por la creación del Ejército
popular, por el paso de la Clase
obrera por el poder. Esas raíces se
extienden y van dando sus frutos, y
los comunistas vamos creando
pacientemente, con un sentido muy
claro de nuestra misión y nuestras
responsabilidades sin desviarnos de
los objetivos fundamentales, las
condiciones políticas, fortificando
la conciencia de clase del proletaria-
do, robusteciendo la educación ideo-
lógica y teórica de nuestros camara-
das, para que el auge revolucionario
que prevemos permita no sólo arro-
jar a Franco del poder, sino destruir
el régimen franquista, aniquilando
sus fundamentos reaccionarios y
semlfeudales, para restablecer la
República y un régimen auténtica-
mente democrático cimentado en la
voluntad del pueblo.

Los comunistas vamos fortificando
la conciencia de clase del proletaria-
do, robusteciendo la educación ideo-
lógica y teórica de nuestros cama-
radas para llevar a cabo con éxito,
una vez destruido el régimen de
Franco, las grandes realizaciones
revolucionarlas mediante la entrega
de la tierra a los campesinos, el
mejoramiento general de las condi-
ciones de vida de la clase obrera, la
supresión de los monopolios y la na-
cionalización de las industrias bási-
cas; la democratización del Ejército
liquidando el predominio de casta, y
la solución democrática del problema
nacional de Cataluña, Euzkadi y
Galicia, así como el castigo implaca-
ble a los criminales y asesinos falan-
gistas y a los tiburones enriquecidos
por el estraperlo.

Los comunistas vamos fortificando
la conciencia de clase del proletaria-
do y robusteciendo la educación
ideológica y teórica de nuestros ca-
maradas, para impedir que España
pu(?da ser transformada en una co-
lonia al servicio de los planes de
expansión y de guerra de los
imperialistas anglo-norte americanos,
y para salvaguardar la indepen-
dencia nacional de nuestra Patria.

Luchando a fondo en el orden
político e Ideológico contra la polí-

esa sedicente Alianza Nacional de
Fuerzas Democráticas, los comunis-
tas debemos hacer los mayores es-
fuerzos para ligamos a los socialis-
tas y Genetistas, a todos los republi-
canos y demócratas, discutir con
ellos el programa de Prieto y de
sus aliancistas, a fin de que la
burguesía española y los Imperialis-
tas no logren introducir su ideología,
—que es en definitiva la Ideología
que defienden Prieto y sus alian-
cistas,— en el seno de la clase obrera
y de las masas trabajadoras.

La denuncia constante y docu-
mentada de la política y del pro-
grama de Prieto y de sus aliancistas
debe Ir acompañada de un trabajo
constante de esclarecimiento poÛ-
tico ante los trabajadores socialis-
tas, Genetistas y ante todos los de-
mócratas, con el propósito de unir
a las fuerzas sanas, republicanas y
revolucionarias y preparar las condi-
ciones que aceleren el proceso de
destrucción del régimen de Franco,
para el restablecimiento de la demo-
cracia republicana en España.

España. Oasl todos nosotros tenemes m
España una familia donde esa dtdor f
esa miseria trazan profundos surcoa. ¿T
los niños españoles que quedamo ea
otros países? También sabemos que no
solamente no han podido estudiar tmat
carrera sino que luchan con grandes dt-
ricultades para ahora que son Jóvenes
poder ganarse un pedaao de pan. Pero
eso no les preocupa a los franquistas^
eso no les preocupa a los que les tut»
oen coro en periódicos que se llaman
anarquistas, sotdaUstas y republicanos.

Pero lo que no ven esas gentes lo
t>en nuestros familiares en Espafia y Is
sal» nuestro pueblo. Y ningún espafioí
honrado podrá creer Jamás las provo-
óaeiones de esa pandilla de miserables
que ataoa a la Unión Soviética precisa-
mente porque nos ha dado su pan, SQ
hoear, su alegria, su oorazón. Predsa-
menté porque «n la U. R. S. S. nos ho-
rnos hecho hombres y mujeres dignos
del pueblo español que tan valientemen-
te lucha por la libertatl Nosotros atf
bemos muy bien que la única ayvOm
verdadera y desinteresada qúe tuvieran
nuestros padres y nuestros hermanos
mayares en los años de la gueinra contra
PVanco y por la República se la prestó
la Unión Sovlétlc*. Nosotros leemos en
la prensa cómo siempre la ü. R. S. fiL
interviene en los organismos Interna^
clónales para defender a nuestro pueblo,
para defender a nuestra España demo-
crática. No consentiremos nunca qu«
nadie haga de nosotros un arma contra
el país de la paa, contra el país del so-
cialismo, oontra la U. R. 8. S. Y ani»
los mártires que sufren en los campos
dé concentración franquistas, ante los
héroes caldos por la democracia en
España, ante nuestro heroico pueblo que
no se doblega y lucha contra la dicta-
dura fascista de Franco y Falange, ele-
vamos nuestra voz de protesta contra
las infamias de los enemigos de nuestro
pueiblo que con su hipócrita preocupa-
ción por los niños españoles se revuel-
ven f UTiCBOS contra el País del Soclallsmog
Que no olviden esos señores que ama-
mos entrañablemente a la U. R. 8. S. en
cuyo ejemplo nos hemos educado, y que
estaríamos dispuestos a defenderla como
nuestra propia patria contra sus «ne-
migos que son los mismos enemigos á»
Espafia y de nuestro pueblo. Qu» n*
olviden los flacos de siemoria que aquí
no hemos olvidado a España, sino todo
lo ooniarario, la queremos más que hni^
ea. pero la queremos libre y d«moo»*-
tlca, tma España en la que la Juventud
trabajadora pueda vivir feliz, wam
España en la que no haya rerdngoa
fascistas, una España Independiente 7
soberana en la que la dase obrera y ti
pueblo sean dueños de sus destinos. Por
esa Espafia estamos dlspu^to» a dar 1«
vida sl hiciera falta. Y que sepan todos
los calumniadores antisoviéticos, toda la
patulea de falangistas, anarquistaa de
tSolidaridad Óbrera» embusteros de
«Espafia Republicana» y prietistas M
«Socialista» que nuestra presencia ««pil,
la estancia de los Jóvenes españole* em
la UJI.SS. es una realidad viva a Ino-
cultable de la solidaridad del pueblo so-
viético por el pueblo español y ta»
deuda más de gratitud que nosotros,
nuestros padr«s y nuestra patria tleneo
contraída con el gfran país que sos
abrió sus breaos y educó nuestra vida.
Firman la carta : Melquiades Rula,
Octavio de Nicolas. Miguel Panlagua,
Javier Barros, Samuel Fernández,
Alvaro Nelza, Julia Delgado, Eugenio
Barrero, ' CSonohlta Quintana, Cecilio
Fuelles, José Martínez, Femando Sil-
lero, Conchita Rulz, Pedro Aguirregabi-
ria, Ignacio Nieto, Ricardo -ílodríguea
Angel Méndez, y Edelia Femádez del
Instituto leningrodense de IngenleroB
de la Construcción, Eplfanlo Ibafiez y
Maria B..., María Luisa M._, Azucena
García y Remedios P... de la Universidad
de Lenh^rado. Laureano B..., José Luis
M... y José Vloente del Instituto de Cul-
tura Física. Arturo Olano del Instituto
de Construcción de Buques. Olvido Fer-
nandez del Instituto de Tecnología, Ju-
lio López del Instituto de Dibujo y
BeUas Artes, Cesar Alvarez, de la
Escuela Superior de Ingenieros Navales.
José Tuero y Juan María Aragón del
Instituto de Radio y Comunlcadonea.
Carmen Valero y Mercedes Rodrlguea,
Aurora O..., del Instituto.de Medicina.
Gerardo González de la Escuela de Artes
y Oficios, Oliva Fernández, Joven em-
pleada de un laboratorio químico, Ma-
nuel C... Joven mecánico de tm garaje;.
En total 42.

Nuestro promdfl en este periodo
(Viene de la pág. 1)

para defender sus Intereses, para
protestar contra la explotación, la
insuficiencia de los salarios, los
despidos, etc., etc. Y para ello hasta
en los propios organismos fran-
quistas existe cierto campo de
acción. Acerca de cómo utilizarlo
deben instruir a los trabajadores los
comunistas y aquellos otros obreros
de mayor experiencia y preparación
políticas.

Nuestra propaganda tiene igual-
mente un vasto campo de acción en
lo que se refiere a las restricciones
y calamidades de todo orden que el
desastre de la desgobemaclón fran-
quista abate sobre el pueblo. Apenas
hay luz eléctrica, sobre todo en los
hogares del pueblo. Apenas hay agua
en ellos mientras los grandes esta-
blecimientos de los tiburones para
los cuales se ha hecho el régimen
sortean, merced al favoritismo y al
dinero, el peso mayor de las res-
tricciones. Nuestra propaganda debe
circular por fábricas, barriadas y,
mercados a fin de in.strulr al pueblo
acerca de cómo debe protestar cof
tra estas restricciones que sobre ^'
caen con mayor fuerza que s'*''^

y comisiones de vecinos, protesta»
que se manifiesten en municipios 7
periódicos y otros organismos del
régimen son posibles y en cada caso
deben ser estudiadas y aconsejadas
con todo detalle.

Educar políticamente al pueblo,
darle formas de acción. He aquí loa
fines principales de nuestra propa-
ganda, tan Importantes y vastos que
el tema no se agota en un solo artí-
culo. Sobre él será necesario volver
más adelante.

ttoa 7 el programa d^ Prieto x de nadie. Protestas a través do pJK'^os j caiwad.

DONATIVO
Acompaflado <í« "na lista oon 22 ftr-

mae de don»n*««' se ha recibido en la
Admlnlstra'íW'i, "«^ " Mundo Obrero »,
con áestioo al Interior, un giro d»
2.110 iTH^eoe, producto d« una colecta
organlasa» P°'' Comité de Ayuda a lo»
fçui'rrlJ'o'^'' fTJÎ'},"'^^ con.stltuldo *n una
local*'*"'* yiUW.

la realización de esta colecta, como
,0 todos las trabajas que h.-ista aquí
yiene realizando dlclio Coimlté, destaca la
incansable activklfid de eu Societario
oencTal (un compañero de la C N T ) a
cuya Iniciativa se del>e, también, el 'en-
vío a la 0_^N .y. de una cana de prote.sta
contra el teríor franquista, firmada po»
todos los esipafloles residentes en la lo-

/



EL inicuo DESPOJO
por "cuotas siflUicaies"
3/7 tnillones de pesetas arrancados a

los trabajadores por los jerarcas de
los " sindicatos falangistas

No ham nmeluM diaj, 1M dlii(«ii.
tM fatoiiflstM de IM SlndiestM Ver-
tiealee han hecho irAbUc» nna me-
moria «obre «Los gastos de U orga-
niiaelóii sindical ». « El Diarlo Vas-
co », del 14 de diciembre, se ocupa de
este tema y da datos sobre los cuales
interesa detenerse, tanto por ca gisnl-
flcacidn como por los motlTos que
Impnisaji a los jerifaltes falangistas
a darlos a la publicidad.

S«^n la memoria en enestión, el
Italance general de la organizaciAa
sindical, para el año de 1947, se re-
smne en estas elf ras :

Ckurtos e InTersIones i ttSMOMO
pesetas.

Ingresos t tlt ndSones.

ES dedr, en doce meses, los Blndi-
eatos Verticales han extraído, por mé-
todos compnlsorlos, a la dase obrera
española la enorme cifra de TRES-
CIENTOS DIECISIETE MILLONES
ÍM PESETAS. Esta cantidad fué
amasada gobre la I>ase del descuento
directo y forzoso qne la organización
sindical falangista, de acuerdo con los
patronos, lieva a cabo semana tras
semana en los salarios de los tral>a-
Jadores. Como es sabido, sobre los
Jornales obreros pesa mía rednocién
de m 16 por ciento neto, eonstltnído
por nna serie de desenentos entre el
qne figtffa ono de 3,5 por elento para
cnota sindical obligatK^la.

No conformes los falangistas con
haber afiliado en masa j por la
fuerza a los trabajadores españoles
en los « Sindicatos » Verticales, no
contentos con hacer de éstos im
cómodo instrumento de los grandes
capitalistas y terratenientes para la
explotación de los trabajadores, aún
los convierten en ganzúa de ladro-
nes, en otro instromento más de ex-
poliación de la ciase Obrera espa-
ñola.

¿ Y para qué sirve todo ese dinero
hurtado de los bolsillos proletarios?
Quienquiera que conozca la realidad
de la vida « sindical » en la España
franquista sabe él destino que llevan
esos cientos de millones. Una enor-
me burocracia sindical falangista se
los devora íntegramente, sin que los
trabajadores tengan el menor bene-
ficio. Y no sólo esito, sino qne con
ése dinero se paga la nnbe de espías
y delatores que Falange tiene en las
fábricas y lugares de traüajo dé toda
España. En otros ténnlños, esos mi-
llones sirven, de nna parte, para (pté
miles dé fnndónariós sindicales fa-
langistas Ueven nna vida dé Injo t
despilfarro, y de otra, para nïantener
la vigilancia, la coaOd,ón y la dela-
ción contra los trabajadores e«in-
ñoles en los proipios lugares de tra-
bajo y en beneficio de loa patronos
y propietarios.

Por eso destaca aún mis el elnisme
del periódico « Ya » que, al eomen-
tar la memoria slndleid, vierte la In-
munda falsedad de qne existé nna

diferencia fnndamental entre los
modos y procedimientos de ahora y la
conducta qne oáraeterlzaba las orga-
nizaciones sindicales de antaño »,
pretendiendo que hoy Falange no se
beneficia de ios ingresos sindicales y
antes nunca se rendían cuentas del
movimientô de fondos.

Qoe existe una « diferencia funda-
mental » entK antés y ahora es eosa
que por demasiado sabida y compro-
bada por todos los hechos, deberla
callarse el órgano vatioanista-fran-
qnista.-En efecto, hoy la « diferencia
fundamental » tuvo que reconocerla
no hace muchos días el Jerarca fa-
langista Fernández Cuesta al confe-
sar qne log « Sindicatos » verticales
son un instrumento de los explotado-
res capitalistas. Y tras esa « dife-
rencia fundamental » vienen las de-
más diferencias. Antes, los trabaja-
dores eran miembros voluntarios de
sos Sindicato^ de clase, cotizaban por

su voluntad, era una cuota mínima y
los fondos de los Sindicatos servían
para sus gastos y propagandas. Y hoy
sirven para qne algunos jerarcas sin-
dleales falangistas, tras de hacer de
chivatos y de cómplices de los capi-
talistas, se paseen en lujosos coches
« made In USA », lleven nna vida de
jaranas y ostentación irritantes.

l Por qué los dirigentes sindicales
falangistas hacen públicas ahora
estas cuentas ? La respuesta es fá-
cil: Porque la dase obrera española
muestra cada vez mayor descontento,
mayor indignadón ante el robo de que
la hacen víctima en los «Sindicatos»
Verticales. Én las fábricas, talleres,
minas y tajos de España, los desenen-
tos forzados para cuotas sindicales
son motivo de hostilidad y de pro-
testa frecuente. Por eso Falange, mal
de su grado, tiene que hacer públicas
esas cuentas que, al fin y al cabo,
sólo vienen a demostrar con la fuerza
de la aritmética su gran robo nado-
nal a los trabajadores españoles.

Contra este robo en gran escala,
qne nuestra clase obrera padece cada
semana y cada mes, es preciso ao-
tttar. Conocemos el profundo disgusto
que produce en los medios obreros,
él firme deseo de que termine. Estó
orea un clima pfopteio para que los
comunistas y 1<W obreros más cons-
cientes realicen entre la masa de
trabajadores afiliados por la fuerza
en los « Sindicatos » Verticales nna
intensa propaganda contra ese latro-
cinio sindical. Es preciso explicar —
eon las cifras, con los hechos y con
las razones que proporcionan las ex-
periencias de cada día en los sindi-
catos falangistas —las características
y finalidades de este robo, sascitar
entre las masas obreras un decidido
espíritu de acción contra los descuén-
tos y despojos de los sindicatos fa-
lanRistas, contra los manejos, estra-
pertos y despiltarros de ios fnndo-
narios verticales.

Estas desoandas eoentos de los ra.
teros sindicales falangistas se pres-
tan gráficamente par» explicar y de-
mostrar a los trabajadores forzados
a pertenecer a los < Slndioatos »
Verticales nn aspecto de la política
falangista de robo y expoliación. Se
prestan para aumentar el espíritu de
clase y para fortalecer la acción pro-
letaria encaminada a batallar y de-
seiunascarar a los Jerarcas y funcio-
narlos sindicales que viven como san-
gnijnelas a costa de los obreros y ac-
túan de guardaespaldas de los gran-
des capitalistas.

Todo este trabajo de propaganda
y explieadón puede y d*l>e ser un
adeate para poner en movimiento a
los propios trabajadores frente a este
despojo de que Se Ies hace víctimas.
En los mismos « Sindicatos » Verti-
cales pneden los Obreros manifes-
tariM y actuar, tnctnso ai socaire dé
la misma demagogia falangista, con-
tra estos despojos económicos qiñ Slsr-
ñiftcan nna no despreciable rcdnc-
ción dé sos ya miseros jornales exi-
giendo tpié s« rednscan las cotiza-
ciones y se supriman toda una série
de gal)elas que pesan sobre loS forzo-
sos afiliados.

No hay dnda de que éste motivo
qne nos ocupa, presenta eantoferbti-
cas qne pueden ser bien aprovechadas
por los comunistas y lOs trabajadorea
más avanzados en la gran obra de
fortalecer la conciencia de los traba-
jadores, de explicarles d carácter de
los «sindicatos» falangistas y de

prepararlos a la ddensa de sus rei-
vindicaciones e intereses aproveciian-
do indoso para ello las posibilidades
legales que existan por mínimas que
sean y a través — en ei caso que nos
ocupa esto es doblemente daro y
oportuno — de los propios organis-
mos creados por el régimen y desde
los cuales los falangistas ejercen sn
opresión y desatan su demagogia.

EL ADfiE DE lA ACTIVIDAD (iDERRILLERÂ
EN EL ALTO ARAGON

La labor política de los guerrilleros los une más
y mas cada día eon los campesinos y los protege

de los embates franquistas
La actividad fuen-mera en la provüi'

da de Huesca, en loe abruptos montes
dd Alto Aragón está expertmentando
últimamente un considerable auge. IM-
eha actividad se caracteriza sobre todo
por su sentido político, por el trabajo
que los guerrilleros realizan para educar
politicamente a los campesinos y orien-
tarles hada la acción comtín con las
guerrillas y contra el régimen franquista
que los expoUa y empobrece.

En laa tilthnaa semanas los guerrille-
ros han distribuido muchas octavillas
de propaganda republicana y del Partido
Comunista — los nombres de la Repú-
blica democrática, y de nuestro partido
están cada día más indisolublemente
enlazados en el corazón de la gente
española — en los pueblos de Graus,
B«nal>arre, Tolva, Vlacamp, Bartjastro,
Selgua, Pomar, Sartflena, El Grado,
Cosoojuéla y otros.

Esta propaganda ha «ido magnífica-
mente acogida por los campesinos pues
ha contribuido a abrirles los ojos, coino
dios dicen, a explloaries el carácter dé
clase del régimen, nacido y sostenido
para conservar y aumentar los privi-
legios y la exiplotadón de los grandes
terratenientes y capitalistas. En esas
octavillas se loa Instruía también sobre
las formas que pueden utilizar para
oponerse a los cupos forzosos, a los
abusos y desmanes de los Jefes locales
de Falange, aprovechando incluso para
ello cuantas posibilidades legales, por
mínimas que Sean, ofrecen la estructura
del régimen y las demagógicas organi-
zaciones creadas por los franquistas en
él campo.

Brazo armado del pueblo, defensores
dé los atropellados intereses de los cam-
pesinos, los guerrilleros del Alto Aragón
han impuesto fuertes multas a varios
cadques falangistas y grandes terrate-
nientes de los pueblos de Guardia, Las-
tánosa y Mondot que se habían distin-
güido en la explotación sobre los obreros
agrícolas y labradores pobres y que se
han enriquecido en el estraperlo.

ESPAÑOLES t

ESCUCHAD
RADIO ESPAÑA INDEPENDIENTE
por campos de onda» át: 35,8 -29,2 - 84,2 - 38 y 89,2 metros.

Ha el puebld de BarbúnAles una uni-
dad guerrillera detuvo a un destacado
falangista, benlénte de alcalde del lugar
y autor de diversos orimenes de los
cuales fueron victimas varios campesi-
nos republicanos. Este miserable llamado
Angel Rufos fué Juzgado delante de los
campesinos y tras la comproljación de
sus crímenes fué sentenciado a muerte
y ajusticiado. Este acto de Justicia
guerrillera y popular ha aido acogido
magnificamente por los camipéslnos de
la comarca de Bárbuftales que tenían en
Angel Rufos a uno de sus más érueles

enemigos.

Como puede apreciarse por los nom-
bres de los pueblas en que últimamente
han aduado las guerrillas del Alto Ara-
gón éstas operan en una zona exten-
sísima que comprende casi media pro-
vincia de Huesca.

Contrapartidas civíleras
que tienen la repulsa

del pueblo
Tanto preocupa al régimen la acción

de las guerrillas republicanas en el
Alto Aragón que el director general de
la Guardia Civil, Camilo Alonso Vega,
ha enviado contra ellas numerosas
fuerzas, mas como sus batidas obtienen
escaisos resultados ha recurrido en
Hu«Ma al innoble procedimiento, tan
predilecto del franquismo, de infestar
las zonas guerrilleras de contrapartidas,
integradas como se sabe por guardias
civiles que sé hacen pasar por guerrille-
ros.

Se intentaba asi .wrprender a los
héroes del monte, introducir agentes
franquistas y espías entre dios y des-
cubrir los puntos de apoyo que las
guerrillas tienen entre los campesinos.

Pero IcK esbirros de Franco no pocas
veces añaden la torpeza a la ferocidad
y así, con el propósito de desacreditar
a los guerrilleros, las contrapartidas
franquistas de Huesca se han lanzado
a atacar a los campesinos como ocurrió
en el pueblo de Oapdesaso donde va-
rios laibradores fueron victimas de su
criminalidad. Y a tal grado han llegado
en sus fechorías que más de una vez
han atracado a loe pastores robándoles
sus pequeños ahorros. Casos de éstos se

han dado en diversos lugares de Sierra
SéVil y han despertado una viva Indig-
nación entre los campesinos. Pueden
contarse con los dedos d* una mano los
que sé han dejado sorprender por los
< dvües • disfrazados de guerrilleros.
En general los campesinos vuelven la
espalda a las contrapartidas y éstas no
logran hacerles caer en su» redes. Los
campesinos de Aragón conocen bien a
los guerrilleros y saben que éstos son
sus mejores amigos y defensores. No es
fácil por lo tanto qué asesinos y la-
drones por muy bien disfrazados que
se presenten puedan hacerse pasar por
guerrilleros ante los hombres del cam-
po. Los ejemplos de agudeza campe-
sina frente a las contrapartida» fran-
quistas qué operan en Huesca son nume-
rosos. Citaremos algiinos.

En Sierra Sevil un guardia dtsfraaado
de rUerrillero se presentó ante unos
pastores y liábilmente comenzó a ha-
cerles preguntas acerca de cómo podria
enlazar con determinada guerrilla a la
cual decía pertenecer y oon la cual,
según afiadia habla perdido d contacto
durante una retirada. De nada le va-
lieron embusles ni mañas. Los pastores
le descubrieron y el guardia al compren-
der que aquellos hablan identificado su
verdadera personalidad de esbirro les
amenazó diciéndoles que si le denunda-

ban los malaria

Para sorprender la buena fe de las
gentes de lá ccwiarca las contrapartidas
apelan a las comediaos más indignas. En
un mesón se presentó una pareja de la
Guardia Civil conduciendo a un hombre
esposado. Los < civiles * hablaron con
el mesonero y le dieron a entender
que el detenido era un peligroso guerri-
llero al que acabaiban de detener. Poco
después los guardias se fueron con d
presunto preso, más no habían trans-
currido tres horas Cuando este último
se presentó todavía con las esiposas
puestas para rogar al mesonero qué se
les quitara pues, a creerle, había conse-
guido evadirse cuando los « civiles » le
conducían por los caminos de la sietra.
Pero tampoco esta vez consiguieron los
« civiles » su intento. El mesonero sabia
muy bien que cuando las fuerzas re-
presivas de Franco ddienen a un guerri-
llero o a un campesino de quien sos-
pechen que ayuda a las gruerrillas lo
asesinan cobardemente aplicándole en
cualquier vericueto la fatídica « ley de

fugas ». Y « negó a quitar las esposas
al falso guerrillero que no era otra ooea
que un miembro de las contrapartidas.
Y cuando ven aparecer a los « civiles »
disfrazados dé guerrilleros los campesi-
nos sonríen para su pellica y dicen so-
carronamente : < Estos no »on los ver-
daAero* ». Porque los verdaderos los
ayudan, los instruyen politicamente, son
espejo de honradez y mensajeros de la
libertad y la Justicia.

Por esta razón las oontiapartlda*
franquistas dd Alto Aragón 1ien«i es-
caso éxito y carecen.ds apoyo entre los
campesinos de esas comarcas que están,
a cada día que pasa, más compenetra-
dos oon loe guerrilleros.

Be aquí algunas de laa partlculad-
dades de la incrementada aodón que
llevan a oatm las guerrillas en el .^to
Aragón, Fundidas más y más con el
pueblo es como mejor conseguirán es-
quivar las dentelladas de las fuerzas re-
presivas y hacer fracasar las artimañas
de éstas. Por otro lado, nuevamente la
experiencia demuestra los frutos que
pueden recc^iérse de una intensa labor
política de laa guerrillas entre los cam-
pesinos, labor que debe tender a instruir
políticamente a éstos, a fortalecer su
conclenda política a Uevar a dios el
convencimiento de que sin derrltwir al
régimen franquista y establecer la Re-
pública democrática no podrán ser re-
sueltos sus problemaa.

La ascendencia de qms las guerrlBas
del Alto Aragón, como las de Teruel
Levante, GaUcia, Andalucía y otros pun-
tos gozan entre los campesinos muestra
también que Instruidos éstos por los
hombres dd monte entre los cuales
suelen ser más sólidas la capáddad y
la experiencia políticas, los labradores
pueden enfrentarse con mayor éxito a
la demagogia de las organizaciones
franquistas en el campo e incluso a
través de éstas y de otros organismos
dd régimen defender sus intereses y
combatir más eficazmente los atropellos
y crímenes de los Jerarcas falangistas.
Por último se comprueba de nuevo d
entusiasmo con que los campesinos aco-
gen la propaganda republicana y del
Partido y las condiciones favorables que
existen para intensificarla en esa* co-
marcas que tan visiblemente estén
siendo ganadas por las guerrillas para
la revolución democrática.

TERRIBLE INVIERNO EN LAS CARCELES FRANQUISTAS

LiOiü preisos; piden ayuda
Nuestro pueblo y sus amigos de todos los países la incrementarán
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El invierno está encima.

Y trae cara de nieve

El frío. Esa es una de las Inquldnidés (lué
aparecen más repetidamente en la» llamadas de
loe présos. El frío del invierno que se abate sobre
ellos en circunstancias tan desoladas, en laa
celdas heladas, en los patios barridos por el
cierzo, sin ropa, sin calot suficiente en el euerpo
depaiiperado.

Uno de ellos dice:
«Habéis de tener en enenta qne han heefae sn

aparición los primero» fríos dd Invierna Por
eso es preciso que nos enviéis todas cuantas
prendas viejas no oS sirvan, de lo contrarió el
cmd temporal hará grandes estragos».

Detrás de otros barrotes, se oye:
«El invierno ya está encima de nosotros y trae

cara de nieve y pelos de hambre; Viene del
Norte y nos trae los vientos fríos y helados dé
las montañas. PERO NO QUEREMOS MORIR Y

NO MORIREMOS.»
Y así sucesivamente .. Frío, frío. ES ca-âi una

obsesión. «Reeribimos el Invierno en pésimas con-
diciones, destrozados orgánicamente y sin ropa
para hacerle frente», añade im tercero. Y ôb*o
agrega: «El intensio frío de por aquí amenaza
terminar con todos nosotros.»

Terrible amenaza la del invierno para esos
hombres, en efecto. Basta conocer o Imaginarse

las condiciones de alojamiento, de vestido, de
alimentación —si todas esta» palabras pueden
emplearse en semejante caso— en que Se en-
cuentran, para comprender la terrible realidad
que hay detrás de esas frases.

Cuatro berzas nadando en tigum.

¿Allmentadón7, dedmos. Las propias palabras
de los presos dan a este respectó las más
crueles precisiones.

«Por si esto fuese poco, la defidente comida
exenta de toda ciase de grasas, facilita la labor
al frío qué poco a poco va minando nuestros
famélicos organismos», dicé tmo.

«Práctimenie las tres comidas que heoamos m
reducen s cuatro berzas nadando en agna»,
afiadé otro.

«Nuestra alimentación desde hace nna tem-
porada no consiste más que en vérdurá, y ésta
escasa», se oye también decir. Otro preso habla
de «la brecha que el hambre abre en nuestros

camaradas».

Una Iiora firmes, al relente

de la noche

Todo ello adobado con las crueldades, con
las canalladas de los expertos verdugos que
hacen función de carceleros en los penales fran-
quistas.

He aótH la dentmda concreta que sale de una
de esas mazmorras:

cAdemás de la mal* allmentadón, tomos
objeto de los más salvajes tratos. Ahora, en
Invierno, nos sacan por la noche y nOs. tienen
nna hora firmes al relente. Muchos «amaradas
no lo resisten y caen agotados. Por cualquier
capricho de nn guardia somos torturados y en-
cerrados en mazmorras. Sólo hombres de nuestro
temple, hombres que no les Importa dar sn sanirre
y su vida por liberar a E¡spafia de las garras dd
sangriento enano dd Pardo, saben soportar estos
martirios con entereza y sin lamentaciones.»

Visión de horror hitleriano que hace revivir
él recuerdo de las trágicas experiencias de los
campos nazis de la muerte lenta. Refiríéndosé
también al trato que reciben, un preso dice lo
siguiente:

«El médico me ha visto varías veces y vé mi
lamentable estado de salud, pero él dice qne
gente como yo, sobra mucha. Mi caso no es
particular pues 1.500 camaradas padecen la mis-
ma enfermedad. Pero aún en estas condiciones
no me han hospitalizado; se limitan a tomarme
la temperatura. Esto no es extraño pues cdndde
con sus métodos de exterminio»

Primera y horrorosa consecuencia. Los estragos
de la enfermedad avanzan. En un sólo penal
hay 1.500 presos tuberculosos. Completamente

desatendidos, sometidos al mismo régimen que
todos los demás, mezclados todos,... ¡qué pers-
pectiva dantesca, qué imagen de exterminio é»
masa es la que ello .supone I

El peligro de la deportación

Otra preocupación muy intensa de los presos
reside en el peligro de que los envían a Guinea.
Repetidamente hemos denunciado desde nuestras

columnas los criminales propósitos que alrrlg»
el régInr,.Ai a este re.=pecto. Los camaradas en-
carcelados dan otra vez la voz de alarma.

De un penal llega el siguiente aviso:
«Por ésta se dice que en breve nos van a tras-

ladar fuera de la Península Estamos tan des-
gastados físicamente que nadie sería eapaa de
soportar aquel terrible clima.»

Otro preso dice:

«Estamos bastante alarmados; no se habla de
otra cosa más que de nuestra traslado a la guar-
nición de Guinea. Tratan de alejamos de nués.
tfos familiares y amigos, y así lograr exterminar-
nos. Es necesario qne hagáis todo lo qne esté a
vuestro alcance par¡i evitar este monstruoso
crimen.»

Como se ve, el peligro de la horrenda deporta-
ción a la selva ecuatorial arrecia. El régimen,
no solo no renuncia a sus siniestros planes, sino

que continuá preparando su ejecución y acetfiift
el {cioimientQ proiplclo paia consumatlos.

La luB qae alumbra esas mazmorras

Peró a pesar de tantas tríbuladones, la moral
de tos presos no flaquea. Y en aquellos Inflemos,
mantienen una confianza admirable, una eneigla
y una firmeza indomables. Esas voces suyas que
llegan a la calle dan una idea del magnífico
coraje «m que los presos afrontan su terrible
íltuadón. Lo mismo que ése que grita.: «No
queremos morir y no moriremos» los demás dan

muestras de una fortaleza moral admirable, de
una confianza inquebrantable.

«Como tampoco me desmoralizo yo —dice uno
de ellos después de hablar dd magnificó estado
de ánimo de sus compañeros— par la larga per-
manencia en estos lugares, pues mi firmeza se
acrecienta estimulada por la firmeza y seguridad
de que me encuentro en el camino de lo juste
y de que este camino, aunque muy dificultoao,
conducirá a nnestro pueblo a nn mañana donde
se vaya trabajar cantando y no maldlck<ndoi».

Ejemplar entereza, presencia de ánimo
admirable, que les permiten conservar d norte.
Saber orientarse y ver con claridad, no yá sólo
má» allá de las negras piedras que les apriisionan,
sino también a través de la confusión que slem-
trran los enemigos de la clase obrera y del
pueblo:

«Franco, Don Juan, Prieto y Perico d de los
Palotes son los mismos perros eon distintos
collares dispuestos a cumplir sl pie de la letra
lo qne manden sU» amos dé Washington. Ésa no
es nna solución. Solo nna República democrá-
tiOB...>

Y la profesión de conflani» impereoedera:

«A nnestro lado están los pneblos democráticos
y la clase obrera del mnndo entero. Con nosotros
está ese faro potente que alumbra y dirige a toda
la humanidad progresiva y avanzada, la gran
Unión Soviética y d genial dhigente del prole-
taríado, camarada Stalln.»

Y la sublime tranquilidad del hombra qué

cumple con su deber:
«..creo que no hice más qae oompllr «aá d

deber de nn español qn« ama a sa patria y Be

se résigna a verta smnlda en d fango y en la
esdavftod. SI cada imo procurase cumplir ctm sa
deber, otro gsM* lioé cantara»

iQué profundo eco despierta esa Serena sen-
tendm que sale de entre reja»! ...Y ad podrían
citarse indefinidamente ejemplos de su entereza.

Piden ayuda

Piden ayuda. Para doblar d cal» de este
invierno difícil, para hacer fracasar los planes
franquistas de exterminio, para conservar en
beneficio del pueblo y de la democracia española
eses vidas preciosas sobre la cuales la muerte
aceeha. Piden ayuda.

«SI tienes algnna prenda que no te sirva la
mandas, que aqnl todo dene bien para soportar
este terrible trio.»

«Me sostiene la esperanza de que Cuando el
emde Inriemo quiera emjMZar sn acdón demole-
dora ya nosotros estaremos provistos de lo ne-
cesario para hacerle frente, gracias a la acción
solidaría de nuestro abnegado pueblo. Me
obsesiona la idea de lo que sería de nosotros sin
esa valiosa ayuda pues aquí hay mttchistmos
camarada» que no disponen ni de nrt misero
Jersey que ponerse y «I no fuese por la ayuda,
estarían llamados s perecer de frió »

«Una camiseta, un jersey, etc., que no puede
tener uso en la calle puede ser muy bien aprove-
chado aquí y quizás puede salvar nna vida de
on camarada, y hoy más que nunca interesa
mantenemos firmes. Habréis observado que
muchas veces pido in.veotables y específicos;
rfectivsmente, unas veces para mi otras para
otros, porque aunque no debíamos carecer de ellos
(pues para algo es el presupuesto) la realidad és
que no nos los dan y los enfermos lo necesitan.»

«Nuestra» peticiones se descargan sobre los
familiares; i»eTo Son tanto» años ya qne poco
pueden resolver; o a lo sumo, lo de lois suyos;
y entonces se nos plantea d problema de los que
no tienen familia, que son muchos. ¿Los vamos
a dejar morirse de hambre y de frió? De ninguna
manera, esa» vida» preciosas haeen moclia falta
para asestar el golpe final a nuestros tiranos.»

...Pidtn ayuda. {Y ^ai totoMÓn 'él mp»ñol* • ét ttpañM verdaderos puede permanecer
ttudo a etta petición ?

El necesario, li, incremttttat la solidaridad ron {e« tntUranqaiitas encarceladoi.
En el plano internación^ ¡a acción de loe tipañolti puede y debí oritntatH * ittimtdar U

ayuda dt loi amigos que nueitro pueblo tiene en todot loi paíiei. Explicárrdoíei U litaae^n en
que u encuentran lot preios, haciéndoles vet la necesitad de ayudar a eioi heroicos eompa-
ñerot a venar loi peligtot qut lit acechan, no cabe duda de qui ti logrará impnlim la acción
d* lolidaridád intecnacionat con lot antifranquiitai encatceladoi.

En el inteccor del peli, ¡a aguda a loi patioi puede y ha de ter Un tema de interno tra-
bajo entré las malOi. Nuestro pueblo ha prettado en todo tiempo y lagar un eco muy profundo
s eia cuestión. Lá lolidaridád con lat victimai dt la represión reaccionaria ftacitta ha tido
liempte una cosa muy sentida entre loi trabajad arei y lat masai populares de naeitro paît. Et
indudablt que hoy también ligue siéndolo. Ejemplos hay di ello.

El preciso, por lo tanto, qite te llegue a todot ¡os rinconei del pueblo a despertar y eitima-
lar en él el sentimiento de la ayuda a lot antifranquistas encarcelados. Organizar entre lat mu-
jeres la confección de prendat para las cárcelet. Impulsar el envío de estai prendas a los presi-
dios. Haeet llegar a los presos otras pruebas tangibles de solidaridad. Dando amplia margen a la
iniciativa y ateniéndote a las posibilidades con- cretas de cada momento y de cada litio ir trans-
formando ese sentimiento colectivo de solidaridad en acción de ayuda material y en alegatos en
favor de los presos que sa traduzcan de lolidaridád en acción de ayuda material y en alegatos en
favor de lot presos que se traduzcan en envioi de cartas a magistrados y ofraj personalidades, en
otras manifestaciones de protei ~ -

Los presos llaman. El pueblo eipañol nunca m aesatendido esas llamadas. Con el esfuerzo
de los comunistas y de los demócratas consecuentes para establecer la conexión, propagar la apre-

miante demanda e impulsar la acción de lolidaridád, el pueblo español ha de dar también hoy le
tiíputsta dt lolidaridád qut en las mazmotra» franquiittl ttpetan los <jat tu/rw.

NUEVOS r
monstruosos
crímenes

del régimen
Franco asesina a garrote

vil a los camaradas José
Santiago Temprano y
Amador Fernandez Llaneza
I>oa nuevos asesinatos imnnvAê*

tas ejemplo do ferocidad. Doa ant*>
franquistas asesinados a garrote vfl
por el franquismo; uno en Oonifiíl|
el otro en Oviedo.

El camarada José Santiago
Temprano
Oon otros diecisiete antifranqul*»

tas gaJlegos acusados de actividad
des guerrilleras, José Santiago Tem«
prano compareció no hace muclMJ
ante uno de los acostumbrados con-i
sejos de guerra celebrado en Uk
Coniña. Bn este simulacro de Julclíj
el fiiscal pidió dos penas de muerte^
una de ellas para dicho camaradas

Poco después ha lle^«io la trá*
glca noticia: José Santiago Tem«
práno ha sitio asesinado a garrot*
vil.

Con repetidos crímenes el íraa»»
qulsmo pretende quebrantar la re*
slstencia gallega, pero laa heroica*
guerrillas de Galicia continúan m
acción, extendiendo su propaganda,
instruyendo políticamente al pue*
blo, enseñándole a actuar en de-
fensa de su libertad y sus ínter**
ses. ,

El camarada Amador
Fernández Llaneza
El 9 del pasado mes y tambíétf

por el feroz procedimiento del ga>
rrote vil fué asesinado en Ovleda
nuestro camarada Amador Fernán-
dez Llaneza.

Brutales rasgos; de la más de»«
vergonzada arbitrariedad y de la
criminalidad más desenfrenada nv»
deán este crimen franquista. OOOÍ-
tra Amador Fernández Llaneza a»
ha puesto en ejecución una renteox
cía dictada tras el movimiento de
octubre de 1934. Fernández Llánezt
pertenecía a aquellos valerosos Jó-
venes de Turón contra los cuales
fué dictada pena de muerte y M
le ha asesinado .ahora lal Cabo de
catorce añosl

Valeroso y abnegado militant*
comunista Amador Fernández Lla-
neza ha enviado antes de mori»
un vibrante saludo a la dlretaslón
de nuestro Partido y ha dicho oon
palabras sencillas y heroicas que
«lamenta no tener más vida par»
ponerla a disposición del Partido y
el pueblo»:

Estos nnevos crímenes estreme-

cerán de indignación una vez máa la

conciencia nniversaL La saña y eri-

minalidad franquistas nos incitan «

todos a incrementar la acción en

ayuda de los presos y condenados

en peligro de muerte como Carrero,

Valverde y demás camaradas quej

sentenciados a muerte corren graví-

simo riesgo en Barcelona.

La sospechosa herida
de ufl capiiâa

de la ouardia ciuil
Al saber que era trasladado a una

zona guerrillera, un capitán de la Ouaiw
día civil se hiere en un braao.

El estado de inquietud existente en
ciertos sectores de la Guardia Civil d«
las zonas guerrilleras activas, deíorml-
nado por el odio y hostilidad que la
rodea y por el temor a las Justicieras y
valerosas actividades de los guerrillero»
antifranquistas, sigue manifestándose «o
nuevos signos sintomáticos.

En los pasados días hemos redliido la
siguiente notida :

Un capitán de la Guardia civil de Va-
lencia, a las pocas horas de recibir la
orden de partir para una zona guerri-
llera levantina, se las arregló par « su-
frir» un accidente y herirse en un braa*
De esta forma logró quedarse én la
pital, aunque todo el mundo Compreiv.
dió que se trataba realmente de wa»
treta del capitón para no salir hada la
zona guerrillera.

El temor a los guerrilleras que más
de una vez se ha hecho Vtelble en laa
filas de la Guardia Civil alcanza ya en
algunos casos, como puede comprobarsa,
induso a oficiales, lo cual da idea de
cómo desdende la moral en la» fuerzas
represivas de Franco que actúan en
laa zonas guerrilleras.

CATALUÑA

Ei cuartel de la Guardia Civil
de Vícli, sin luz
En los primeros días de este mes loa

guerrilleros realizaron un sabotaje en
la línea de conducción eléctrica cerca
de Figols con el fin de dejrtf sin luz
el cuartel de la Guardia Civil de Vich
lo cual consiguieron, ^

i



M i8 c( 15 d* JicUmbr, $» etUbró en So/U el
Quinto Congreso del Partido Obrero (comanitta) de
Bulgaria. 973 delegado», tn repretentación <í« 495.058
miembros del Partido, estuvieron presentes. En medio
de un inmenso entusiasmo, fueron elegidos para la
presidencia de honor el camarada Stalin, guia genial de
lot trabajadoret de todo el mundo, y lot dirigentes
dt lot Partidos Comunistas y Obreros hermanos. Para
la presidencia efectiva fueron elegidos los dirigentes
búlgaros, produciéndose una clamorosa ovación al ttr
nombrado el camarada Jorge Dimitrov, jefe del Par-
tido Obrero y de todo el pueblo de Bulgaria.

Diecisiete Partidos Comunistas estaban representa-
das en el Congreso. El pueblo búlgaro, cuyot mejores
hijos integraban el Congreso, vibró de entusiasmo ante
la presencia de los delegados fraternales, verdadera
ex/presión de internacionalismo proletario y de solida-
ridad. El Partido Comunista de España te hallaba
representado por los camaradas Enrique Listtt y Vi-

cente Arroyo. ,

La vUmtntt inttrotnción dtl camarada UMtr, ana-
tizando la litaación dt natitro país y describitndo la
httoica lucha dt nueitro pueblo, ftti motivo para qat
íi Congreso expresara la gran simpatía y el profundo
cariño que el pueblo búlgaro siente hacia el puebla
español, hacia su guía en la lucha, el Partido Comu-
nista de España, y especialmente, hacia su gran diri-
gente, nuestra querida camarada Pasionaria.

El Congreso tt detairollá di acuerdo con el sigtdenti
ordtn del día : i ; Informe político del C.C. del
P.O. (c) fl.; informante : camarada Dimitrov; j. In-
forme de la Comisión Central de Control; 3. Educa-
ción marxista-leninista y lucha del Partido en el
frente ideológico; 4. Plan quinquenal del Estado para
el desarrollo de la economía; 5. Modificación
de los Estatutos y cuestiones dt organización;
$. Preparación de un nuevo Programa del Partido:
7. Elección del C.C. del Partido Comunista búlgaro
y dt la Comisión Central de Control.

La daUgaeión del Partido Commiita 0>) da U UJL
8.S. tncabtzada por ti camarada M. A. Sotalov, itcrt-
torio del C.C, ftti objeto dt ana acogida de inde-
cible entmiaimo y cariño. E¡ Congreso escuchó y su-
brayó con ovaciones prolongadas el talttdo del P.C,
(Jb) dt la U.R.S.S. del cual es este pataje :

« LOI trabajadores dt Balgaria tiento en el Partido

Obrero (comunista) búlgaro, nn organizador probado

y un dirigente certero, que asocia la Incba por lot

intereses de sn patria a la fidelidad a los principio*

del intemicionalismo proletario. Armado de la teoría

revoDucionaria marXista-leninísta, el Partido Obrero

búlgaro conduce a las masas populares de Bulgarii por

la TÍa del desarrollo económico y cultural, por la vía

del •OQalismo ». ,

Dtl gran informt pronunciado por el camarada
Dimitrov, publicamos a continuación ü retomen dt
ana dt tal principalei portel :

EXTRACTOS DEL INFORIE DE DIIITROV
EL CARACTER, EL PAPEL Y LAS PERSPECTIVAS DE LA

DEMOCRACIA POPOLAR Y DEL ESTADO DEMOCRATICO POPOLAR
Para avanzar con segitrldad por el

camino del socialismo es indispensable
esclarecer enteramente la cuestión del
carácter, del papel y de las perspectivas
de la democracia popular y del Estado
democrátlco-popular. Debemos, pues,
precisar algunas de nuestras viejas con-
cepciones y corregir otras a la luz de
nuestra experiencia y de los heciios más
rçiplentes, concernientes a este problema
nuevo y complejo.

Brevemente, ¿en quó constste el fondo
del problema?

I
Se sabe que la democracia pO'

pular y el Estado democrático'
9 popular, resultaron posibles

después de. la derrota de las
fuerzas germano-fascistas, tras la
victoria histórica conseguida por la
Unión Soviética en la segunda guerra
mundial y la lucha de las masas popu-
lares bajo la dirección de la clase obrera,
por la libertad y la independencia na-
cionales, que permitieron a una serie
de países del E^te y del Sureste de Eu-
ropa desprenderse del sistema impe-

rieiUsta.

El carácter del Estado democrátlco-
popular está determinado por estos cua-
tro rasgos fundamentales:

\ El Estado democrátlco-popular
d JF representa el poder de los traba-

jadores, de la inmensa mayoría del pue-
blo, bajo la dirección de la clase obrera.

Este hecho significa, en primer lugar,
que el poder de los capitalista.» y de los
grandes terratenientes es abolido, y que
el de los trabajadores de la ciudad y
del campo queda establecido bajo la
dirección de la clase obrera; la clase
obrera, la clise más progresiva de la
sociedad contemporánea juega en el
Estado y en la vida .social un papel de
dirección. En segundo lugar, el Estado
sirve de instrumento en la lucha
de los trabajadores contra los elemen-
tos explotadores, contra todas las ten-
tativas y todos los esfuerzos orientados
a restablecer el régimen capitalista y la
dominación de la burguesía.

El Estado democrático-popular

M / aparece como un Estado del pe-
riodo transitorio, llamado a asegurar el
desarrollo del país por la vía del socia-

lismo.

Esto significa que, atmque el poder de
los capitalistas y de los grandes tierra-
tenientes sea abolido y los bienes de
esas clases se hayan convertido en pro-
piedad del pueblo, las raices económicas
del capitalismo no están todavía extir-
padas, los elementos capitalistas subsis-
ten y se desarrollan, esforzándose por
restablecer la esclavitud capitalista.
Por ello la marcha adelante liacia el
socialismo no es posible más que por
medio de una lucha de clases intransi-
gente contra los elementos capitalistas,
hasta su liquidación completa.

\ El Estado democrátlco-popular se
C / edifica en colaboración y amistad

con la Unión Soriética, con el país del
socialismo.

Así como la liberación de nuestro país
de las cadenas del imperialismo y la
creación del Estado democrático-popu-
lar han sido posibles gracias al apoyo
y a la misión liberadora de la U.R.S.S.
en la lucha contra la Alemania fascista
y sus aliados, el desarrollo de nuestra
democracia popular supone la conser-
vación y el reforzamiento de las rela-
ciones estrechas, de colaiboración sin-
cera, de asistencia miitua y de amistad
entre nuestro país y el gran Estado so-
viético. Toda tendencia a debilitar la
colaboración con la U.RJ3S. está diri-
gida contra los mismos fimdamentos de
la democracia popular en nuestro país.

1\ El Estado democrátlco-popular
O/ forma parte del campo democrá-

tico y antiimperialista.

Unicamente formando parte del cam-
pó democrático unido, a cuya cabeza
se halla el potente Estado soviético,
cada país de democracia popular puede
garantizar su independencia, su sobera-
nía y su seguridad contra la agresión

de las fuerzas imperialistas.

9 En las condiciones de la derrota
militar de los Estados fascls-

naÉ • tas agresores, en las condicio-
nes de la agravación rápida de

la crisis general del capitalismo y del
enorme crecimiento de la potencia de
la TTnlón Soviética, establecida su cola-
boración estrecha con la U.R.S.S. y las
democracias populares, nuestro país, asi
como los otros palsea de democracia
popular, ve abrirse la posibilidad derea-
lixax la tranaidón del capitalismo al

socialismo sin un régimen soviético, por
medio del régimen de democracia popu-
lar, a condición de que este régimen
se refuerce y se desarrolle apoyándose
sobre la ayuda de la U.R.S.S. y de los.
otros países de democracia popular.

3
Encamando la dominación de
los trabajadores bajo la direc-

# ción de la clase olñ^ra, el ré-
gimen de democracia popular

puede y debe como la experiencia lo ha
demostrado ya, ejercer oon éxito en las
condiciones históricas establecidas, las
funciones de la dictadura del proleta-
riado para la liquidación de los elemen-
t,0B capitalistas y la organización de la
economía socialista. Puede romper la
resistencia de los capitalistas y de los
grandes psroipietarios terrateniientes
derrocados, ahogar y. liquidar sus ten-
tativas por restaurar el poder del ca-
pital. Puede, organizar la construcción
de una industria sobre :1a base de la
.propiedad colectiva y de la economía
planificada. El régimen de democracia
popular estará igualmente en condicio-
nes de vencer la inestabilidad de la
pequeña burguesía de la ciudad y de
los campesinos medios, de tríimfar sobre
los elementos capitalistas en el campo
y de unir ias masas fundamentales de
los trabajadores en torno a la clase
obrera en la lucha decisiva para pasar
al socialismo.

En la aplicación de esta línea, que
tiene por finalidad eliminar a los ele-
mentos capitalistas de la economía na-
cional, el régimen de democracia po-
pular no dejará, sin duda, de sufrir

cambios.

Será necesario reforzar contínua-
meníe las posiciones dirigentes de la
cla.se obrera en todos los dominios de
la vida pública y del Estado; será ne-
cesario imir, en el campo, a todos los
elementos que puedan llegar a ser alia-
dos seguros de la clase obrera durante
el perríodo de la lucha aguda contra los
kulaks y sus auxiliares. Será necesario
reforzar y mejorar el régimen de de-
mocracia popular, como un medio de
lucha para limitar y liquidar a los ene-
migos de clase.

4
Los países de democracia po-
pular. Incluido nuestro país,

9 han emprendido ya el camino
del socialismo, sin cesar su

lucha contra las fuerzas enemigas del
interior y sobre todo del exteríor.
Actualmente, se traibaja en estos países
por la creación de las condiciones ne-
cesarias para la edificación del socia-

lismo.

En la presenté etapa esa es precisa-
mente la tarea fundamental de la de-
mocracia popular, y en consecuencia, la
de la clase obrera y de su guía, el
Partido Oomunista.

Esta tarea general lleva consigo una
serle de otras tareas Importantes algu-
nas de las cuales tienen, a nuestro pa-
recer, una importancia decisiva.

Estas son:

a) Reforzar de manera ininterrum-
pida las posiciones dirigentes de la
clase obrera, con el Partido Comunista
al frente, en todas las ramas de la vida
del Estado, polltico-sócial, económica y

cultural.

b) ConsoUdar la unión de la clase
obrera y de los campesinos trabaJadore.s
bajo la dirección de la clase obrera.

c) Acelerar el desarrollo del sector
colectivo de la economía nacional y de
la gran industria en particular.

d) Preparar las condiciones necesa-
rias para la liquidación de los elemen-
tes capitalistas explotadores en la eco-
nomía rural mediante una política con-
.secuente enfocada a limitarlos, prime-
ro, y a extirparlos y liquidarlos después.

e) Desarrollar las cooperativas de pro-
ducción en el seno de la gran masa de
campesinos; aportar la ayuda del Esta-
do a los campesinas pobres y medias
(.servicio de estaciones de máquinas y
tractores, créditos, préstamos de simien-
tes), aumentar el Interés que estos tlltl-
mos sienten por la alianza con la clase
obrera, persuadirles con ejemplos prác-
ticos de las ventajas de un trabajo co-
lectivo en la agricultura y. educarles en
un espíritu de intransigencia frente a

los elementos capitalistas.

En lo que concierne a la nacionali-
zación de la tierra, estimamos que, en
nuestras condiciones, esta cuestión no
tiene prácticamente importancia, para
el desarrollo de las explotaciones agrí-
colas cooperativas, es decir, que la na-

cionalización de la tierra no es Indis-
pensable para el desarrollo y la meca-
nización de nuestra agricultura.

De lo que acabo de decir no debe de-
ducirse, sin embargo, que la edificación
del socialismo en el campo sea posible,
en general, sin la nacionalización de la
tierra. Con la incorporación de un mi-
mero cada vez mayor de campesinos
pobres y medias a las explotaciones
agrícolas cooperativas, con el desarrollo
de las estaciones de máquinas y trac-
tores, can la prohibición de arrendar
la tierra, con la limitación y después
la anulación del derecho de comprarla
y venderla, con la disminución y des-
pués la desaparición de la renta, por
decisión de los campesinos miembros
de las cooperativas en cuanto las con-
diciones lo permitan, la naciomauliza-
ción de la tierra estará prácticamente
realisada ya que toda ella quedará a la
disposición perpetua de las cooperativas
de producción. Asi, el campesino tra-
bajador, actualmente esclavo de su par-
cela de tierra, podrá disfrutar en la
más amplia medida posible de una pro-
ducción que aumentará considerable-
mente gracias a los medias mecánicos
modernos empleados en las explotacio-
nes agrícolas cooperativas.

La democracia popular está
por el internacionalismo. El

• naelonalLsmo es hicompatible
con la democracia popular. En

el intemacionaUsnib, en la colabora-
ción internacional, bajo la dirección del
grand Stalin, nuestro partido ve la ga-
rantía de la existencia independiente,
de la prosperidad y del avance de nues-
tro país hacia el socialismo. Estimamos

Le gérant: P. Fernández VIN
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que el nadonallsmo, cualquiera que sea
la máocara con la que se eneid>ra, es él
enemigo del eomuiílsmo. ESto ha que-
dado demostrado, en efecto, por la prác-
tica antlcomimista del grupo naciona-
lista de Tito en Yugoslavia. Por esta
razón, la lucha contra el naciona-
lismo es el deber primordial de los
comunistas.

Luchando contra todas las manifes-
taciones del nacionalismo, debemos edu-
car a los trabajadores en el espíritu del
Internacionalismo proletario y de fide-
lidad a su patria, es decir, en el espíritu
del verdadero patriotismo.

La educación en el espíritu del Inter
nacionalismo proletario y de la fidelidad
a la patria significa ante todo: desa-
rrollar y reforzar la idea de que hay
que conceder una Importancia decisiva
al frente linioo, sólidamente cohesionado,
de los países de democracia popular y
de la gran Unión Soviética, en la lucha
contra la ofensiva de las fuerzas agre-
sivas de la reacción internacional y del
imperialismo. Todo el porvenir de nues-
tro pueblo depende, de un lado, de la
potencia de la U.R.S.S., cuya amistad es
para nosotros de un interés vital y
del otro, de la decisión y de la capa-
cidad de nuestro pueblo para cumplir
oon honor su deber en la lucha comtln,
en caso de tma agresión capitalista.

Al mismo tiempo, la educación en el
espíritu del Intemiacionallsmo proletario
significa desarroUar y reforzar lia con-
denóla de la importancia que tiene el
coordinar completamente la acción de los
Partidos Comunistas y obreros. &si como
el papel dirigente del PC. (b) de la

U.R.S.S. Pues, para
los Partidos Co-

■ --—x^ munlstas no existe
más que una sola
teoría que guia su
actividad, la teoría
del marxismo-leni-
nismo; no existe
más que tma dire-
cción en .su polí-
tica; no extete más
ttue el gran Parti-
do de Lenin y
Stalln oamo parti-
do dirigente sel
movimiento obrero
Intemacicnal.

Estimamos qae
la condición más
importante de
nuestros éxistos es
la necesidad de
educar incansable-
mente en este espí-
ritu al Partido, a
la clase obrera, a los
campesinos traba-
jadores, a todos los
trabajadores inte-
lectuales, a todo el
pueblo trabajador.

£1 camajrads
Jorge Dimitrov,
Secretario gene-
ra 1 del Partido
comunista

Búlgaro
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La MDCisii del camenal
MINDSZENTY,

dirigente de la reacción liOngara y agente
del imperialismo norteamericano

La detención del cardenal Mlnds-
zenty, primado de Hungría, prac-
ticada bajo la acusación de los de-
litos de alta traición, de complot
contra la República, de espionaje
y de tráfico de divisas, ha exaspe-
rado a la reacción y a los Imperia-
listas norteamericanos que han
visto cómo un impo. t..,nte agente
suyo ha sido descubierto en crimi-
nales manejos tendentes a la des-
trucción de la democracia popular
húngara. ,

El cardenal Mindszenty ,primado
de Hungría y arzobispo de Eszter-
gom sólo lleva en realidad estos
títulos como máscara encubridora
de su verdadera calidad de diri-
gente político de la reacción hún-
gara y de agente del imperialis-
mo yanqui en su país. Toda la vida
de Joseph Pehm— nombre autén-
tico del cardenal— ha estado de-
dicada a la defensa del feudalisrrio,
de los grandes terratenientes y
capitalistas húngaros. Duránte los
años del régimen de democracia
popular en Hungría, Mindszenty
ha sido la cabeza y el dirigente
más alto de la reacción Interna,
del movimiento pro r-stauración
de los Habsburgos, cuya monarquía
se ha esforzado por volver a poner
en el trono, y el agente principal
de los imperialistas y monopolistas
yanquis.

Es decir, Mindszenty, que llegó
a obispo precisamente en el año
de 1944, en plena ocupación nazi,
ha estado a la cabeza de los ene-
migos del régimen democrático
popular y soberano de Hungría. Su
calidad de espía y agente al servi-
cio del imperialismo yanqui ha
quedado demostrada palmaria-
mente con la captura de impor-
tantes documentos reveladores. Se
han descubierto 2as pruebas de ello
en centenares de cartas enviadas
por él a los representantes diplo-
máticos de las potencias imperia^
listas, especialmente a los yanquis,
cartas conteniendo informaciones
y datos peculiares del espionaje
político, económico y militar. En
una de ellas, Mindszenty pedía
abiertamente «ía ayuda del Go-
bierno de los Estados Unidos para
arreglar ciertas situaciones» en
Hungría, es decir, pedía la in-
tervención abierta norteamericana
contra el régimen de democracia
popular húngaro.

Mindszenty y su grupo no lleva-
ban a cabo toda esta actividad
criminal por simples motivas de
discrepo ncia o inconformidad polí-
ticas. Era la suya una actividad

TIIO V SU GAMARÍLll) S
BRIIZOS DEL iPERIAllSl IIIIGLO

Tito y su camarilla avanzan rápida-

mente por el camino de la degeneración

nacionalista burguesa y por esta vía, van

a la sumisión al imperia ismo anglo-nor-

teamericano. A medida que pasan los

días, la histórica Resolución del Buró

de Información de los ocho Partidos

Comunistas confirma su justeza en to-

dos sus aspectos. Para los trabajadores

y los pueblos de Yugoslavia crecen los

peligros de perder las conquistas socia-

les y nacionales logradas, y de quedar

reducidos a la esclavitud interior y a la

condición de colonia del imperiahsmo.

En los últimos meses, el nacionalismo

burgués de la camarilla de Tito, su fla-

grante revisionismo del marxismo-leni-

nismo, su ruptura con el internacionalis-

mo proletario, van convirtiendo al gru-

po aventurero en una agencia del impe-

rialismo yanqui en la lucha contra la

Unión Soviética, contra las democracias

y contra los propios pueblos de Yugo-

slavia. Veamos algunos de los impor-

tantes hechos que marcan esta traidora

tiayectoria.

El plan de transformación de Yu-

goslavia en colonia del imperialismo, por

Tito y su camarilla, se expresa entre

otras cosas por las estrechas relaciones

«económicas» con los Estados Unidos

y la Gran Bretaña ya establecidas y en

proceso de reforzamiento. En julio de

1 948, un acuerdo financiero fué fir-

mado entre Yugoslavia y Estados Uni-

dos, por virtud del cual los magnates de

Wall Street han recibido plena garan-

tía de sus bienes en Yugoslavia —que

habían siido nacionalizados—- y un pri-

mer pago de I 7 millones de dólares por

este concepto. Además, la camarilla de

Tito ha reconocido los préstamos en

dólares hechos a anteriores Gobiernos

yugoslavos —a los Gobiernos de la

monarquía— y que implican una suma

global de 38.500.000 dólares. ¡Un

buen negocio hecho por los' imperialis-

tas yanquis a costa de los pueblos de

Yugoslavia I

El 23 de diciembre de 1948, el

Gobierno de Tito concertó un acuerdo

comercial y un tratado de compensación

con la Gran Bretaña, que, según la

prensa financiera británica, significa que

«la compensación pedida por las firmas

inglesas tras las nacionalizaciones en

Yugoslaoia, ha sido resuelta de forma

extremamente satisfactoria*. El acuer-

do comercial «e eleva a la cifra de 1 5

millones de libras esterlinaa para cada

parte contratante durante el año de

1949 con un intercambio de mercan-

cías que quebranta duramente la eco-

nomía y el abastecimiento populares de

Yugoslavia.

En su discurso de año nuevo. Tito

se quitó la máscara por completó al

anunciar su propósito de entroncar la

economía yoigoslava plenamente a la de

la Europa marshalizada, es decir,^ a la

del imperialismo, mediante el envío de

las materias y mercancías yugoslavas

«al Oeste» y la recepción de ayudas

de todo tipo «del otro lado», o sea,

no del campo del socialismo y de las

democracias populares, sino de Wall

Street y de la City. Con simultaneidad

a tales palabras. Tito envió una dele-

gación a Italia, cuyo verdadero objeto

no es sólo el de concertar un acuerdo

comercial con este país, sino el de uti-

Hzar los servicios intermediarios italia-

nos para conseguir más ayuda nortea-

mericana, o sea, para incluir a Yugos-

lavia en el plan Marshall.

El paso de Tito y su camarilla al

campo imperialista se comprueba tam-

bién por la creciente cesación de relacio-

nes económicas con la Unión Soviética

y las democracias populares. El 27 de

diciembre fué firmado un protocolo de

intercambio de mercancías entre la

U.R.S.S. y Yugoslavia, que fué ca-

racterizado por la Agencia Tass en es-

tos términos; «Por virtud de la política

hostil que lleva el Gobierno yugoslavo

con relación a la U.R.S.S., ha sido im-

posible mantener una cooperación eco-

nómica en gran escala, y, por este mo-

tivo, el protocolo que se ha firmado en

Moscú prevé un intercambio de mer-

cancías que sólo será una octava parte

de los intercambios realizados en el cur-

so del año pasado.»

En el interior de Yugoslavia, el

aventurerismo de Tito y su camarilla

conduce a una seria agravación de la

situación económica del país. El^ plan

del segundo año del -quinquenio sólo ha

sido realizado en un 31 por ciento. Los

trabajadores yugoslavos trabajan con

lentitud y sin el menor entusiasmo, in-

cluso en las obras y empresas más di-

rectamente controladas o «patrocinadas»

por los aventureros Tito, Djilas, Kar-

delj y Rancóvich. La falta de víveres

y alojamientos impulsa a muchos traba-

jadores a volver a las aldeas, lo que

obliga al polizonte Rancóvich a hacer

rededas de jóvenes en las ciudades yu-

goslavas.

Las medidas precipitadas y aventu-

reras de Tito están determinando las

graves consecuencias a que hizo referen-

cia la Resolución del Buró de Inforraa-

ciói». El abastecimiento de la pwblación

se ha agravado al ser aplicadas las leyes

«izquierdistas» sobre la nacionalización

de las pequeñas empresas industriales y

comerciales, y sobre el pago por los

campesinos de un impuesto en grano.

Esta última medida ha puesto a los ku-

laks en una situación privilegiada en

detrimento de los campesinos pobres yu-

goslavos.

La clase obrera ha visto descender en

1948 su nivel de vida a un 50 por

ciento aproximadamente del que tenía

en 1946. Numerosos productos indus-

triales y de primera necesidad han desa-

parecido del mercado. Sólo en el mer-

cado negro pueden adquirirse artículos

tales como el calzado, el petróleo, el

azúcar, la harina, las carnes, etc.

Tito y su camarilla ejercen desde el

Poder una política terrorista contra las

fuerzas sanas del Partido Comunista

que muestran su acuerdo con el Buró

de Información y que son fieles a la

causa del internacionalismo proletario y

ai frente socialista y antiimperialista.

Para tratar de contener el creciente des-

contento de la clase obrera y del pue-

blo, encarcelan y destituyen a los me-

jores comunistas. Además de lo» críme-

nes ya conocidos, merece citarse última-

mente la detención del Dr Blagojevich,

ministro adjunto de Finanzas del Go-

bierno, y del diputado Djeko Hodjitch,

acusados de '«.realizar una propaganda

hostil» contra la camarilla de Tito. El

diputado esloveno Andrej Bohnijtz ha

sido condenado a cadena perpetua «por

desobedecer las órdenes» de la cama-

rilla. Numerosas «comisiones» policía-

cas dirigidas por Rancóvich efectúan

una «depuración» en el aparato del Es-

tado y en el Partido Comunista.

Pero, a pesar del terror, las fuerzas

«anas comunistas de Yugoslavia dan

crecientes muestras de actividad y orga-

nización. El 1 I de octubre se celebró

en Belgrado una reunión ilegal en la

aue participaron 104 comunistas en re-

presentación de diversas empresas y

administraciones yugoslavas. Tras exa-

minar la sihiación del Partido Comu-

nista yugoslavo, los participantes envia-

ron una carta al C.C. del P.C.Y. de-

nunciando la política falsa y nefa«ta de

éste y afirmando; tíNosotros, comunis-

tas, así como los obreros y empleados

sin partido de las empresas y adminis'

Iraciones de Belgrado, condenamos

unánimemente la actividad del C.C. del

P.C. y. y exigimos el cambio de tal

política. Saludamos la Resolución del

Buró de Información y llamamos a to-

dos los trabajadores, a todos los comu.

nistas, a todos los jniemhros de la Fe-

deración de Juventudes Comwiistas y a

iodos los sin partido, a seguir nuestro

ejemplo.*

La política de Tito y *u camarilla,

reflejada en los hecho» de lo» último»

mese», una política de nacionalismo bur-

gués, de revisionismo del marxismo-leni-

nismo, de paso a la' sumisión al imperia-

lismo, de traición y de aventurerismo,

conduce a Yugoslavia a la degeneración

en una República burguesa, satélite y

colonia del imperialismo internacional.

Es decir. Tito y su pandilla siguen una

ruta opuesta a lo» verdadero» intere»e»

nacionales e internacionales de los pue-

blos yugoslavos, marchan por caminos

diametralmente opuestos a los de las

victoriosas y progresivas democracia»

populares, a lo» de la gran Unión So-

viética con todo su apoyo y enseñanza».

Para la clase obrera internacional

para lo» comunista» del mundo entero,

no hay duda de que los acontecimiento»

de Yugoslavia con»tituyen una lección,

un alerta serio que deben servir para

robustecer y dominar los principios del

internacionalismo proletario, los justos e

invencible» principio» del marxismo-

leninismo-stalinismo.

Habrá de ser »obre la base de estos

priiicipio» y del redoblamiento de »u

acción y su organización, y con la ayu-

da fraternal de los Partidos Comunistas

h<:rmano» de todo el mundo, cómo los

comunista» sanos de Yugoslavia podrán

desembarazarse de la camarilla naciona-

lista de Tito, cómo habrán de cumplir-

-se la» palabras de Molótov en su dis-

curso con motivo del 3 1 aniversario de

la gran Revolución de Octubre;

<La traición del grupo dirigente na-

cionalista de Yugoslavia ha causado un

gran perjuicio a su pueblo, pero no cabe

duda alguna que el Partido Comunista

de Yugoslavia, apoyándose en sus tra-

diciones internacionalistas, encontrará las

oías que permitan a Yugoslavia reingre-

sar en la familia estrechamente unida

que agrupa a la U.R.S.S. y a los pd'

ses ieXa mietía democracia. »

reaccionarla de clase Inspirada eS
el propósito de restablecer el viejo
orden de explotación reaccionarla
y semlfeudal, en el que la Iglesia
era el principal latifundista dal
pals. La reforma agraria en Hun-
gría hapia distribuido entre 700.000
obreros' agrícolas muchos cente-
nares de miles de hectáreas d»
tierra que durante siglos hablan
detentado la Iglesia y los grandes
terratenientes. Es decir, como el
camarada Rakosi manifestó en su
informe a la reciente sesión plena-
ria del C.C. del Partido de los Tra-
bajadoíes Húngaros, <la reojc-
ción clerical disimula las ambiciones
de los arzobispos y obispos de re-
cuperar, para sí y para los lati-
fundistas, los predios de decenas y
de centenas de miles de hectáreas»,
afirmando al mismo tiempo que
<toda ]a reacción húngara quiere
utilizar a la Iglesia católica como
un ariete contra la democracia».

El câso de Mindszenty es una.
prueba más del papel que desem-
peñan , los altos Jerarcas de la
Iglesia ; en la lucha contra los in-
tereses,del pueblo y por el mante-
nimiento o restauración de los
viejos régimenes reaccionarios y
semifeiidales. No tiene nada de
extraño, pues, que el pueblo hún-
garo, }os trabajadores católicos
mismos, hayan aprobado en masa
las medidas tomadas por el Go-
bierno, democrático de Hungría,
Así se confirman las palabras de
Rakosi en el informe citado: «Los
campesinos trabajadores no
quieren. el retorno del antiguo régi-
men de los terratenientes y exigen
cada vez con mayor insistencia que
se ponga un freno a la reacción y
al facisr..o que reaparecen encu-
biertos bajo la sotana».

Para el pueblo de España, el caso
de Mindszenty debe ser claro como
la luz del día. También en nuesti:o
país, sojuzgado por el franquismo,
los altos Jerarcas de la Iglesia, el
primado Pía y Deniel y prácti-
namente todos los más altos digna-
tarios eclesiásticos, con el visto
bueno y bajo la instigación cons-
tante del Vaticano, forman uno
de los principales puntales del ré-
gimen de fascismo, de semifeudalis-
mo y de sumisión al imperialismo.
El franquismo y las altas jerarquías
eclesiásticas son uña y carne
marchan del brazo, se apoyan y se
bendicen a cada minuto. En el alto
clero ejspañol hay prelados como
Mindszenty que odian al pueblo,
que lufehan contra él, que pisotean!
sus intereses, que lo venden al ex-
tranjero.

Cabe recordar ahora el caso da
uno de estos Mindszentys españo-
les: el del cardenal Segura. Tam-
bién este agente de la reacción y
del faisclsmo conspiró y atentó
contra -, la República, desde que
ésta fué instaurada por la volun-
tad popular. Pero el Gobierno re-
publicano de entonces. Gobierno
de debilidades suicidas, permitió
las critaiinales actividades de Se-
gura én connivencia con el Vati-
cano. Si entonces se hubieran In-
vestigado a fondo y se hubieran
cortado tales actividades, no se
hubiera producido la intentona
reaccionaria de Sanjurjo de 1932
y acaso no se hubiera registrado
la sublevación franquista de 1936.
Pero — a diferencia del actual caso
húngaro-^ no se hizo así y el pueblo
español sufre las consecuencias da
horror y explotación fascistas,
porque, entonces no se llevó a cabo
como proponía el Partido Comu-
nista la revolución democrática.

Por eso el pueblo de España
comprende la justeza y razón que
asisten, al Gobierno y al pueblo
húngairos al cortar las alas a la
traición que se cobija en las esferas
del alto clero. Para el pueblo
español, para el grueso de los cató-
licos eispañoles, los Jerarcas ecle-
siásticds que apoyan y se apoyan
en el 'franquismo han acumulado
grandes responsabilidades que no
podrán quedar impunes ni olvida-
das. ;

Es Inútil .que los imperialistas
yanquis, que el Vaticano y la
reacción internacionales pretendan
hipócritamente utilizar los senti-
mientos religiosos para tratar da
salvar' a. sus agentes políticos. Los
pueblos Van comprendiendo que no
es una cuestión religiosa la que se
debate, sino cuestiones políticas da
la mayor envergadura para cada
país. Comprueban que lo que está,
en litigio es su propia vida sobé-»
rana, libre y democrática frente a
los manejos y actividades crimina-»
les de la reacción interior coníabu-»
lada con el imperialismo exterior.

El acto de Justicia, de energía y
de visión del Gobierno democrático
de Hungría es saludado por el
mundo democrático y antiimperia-
lista como un acto que pone al
desnudo y cercena . una maniobra
reaccionario - imperialista contra
la democracia popula^ hungaia.
l a irritación del Departamento da
ëtâdoyanqui.delVatica^^^^
^^^^^\i^ar-\n'i de todos los colorea
y 'de Franco ' Falange muestra
míe el Gobierno y el pueblo húnga-
ros han dado certeramente en el

blanco, /li^*

El pM*'''° '^^ España debe com-»
„,.er,d*r sn todas sus dimensiones
la gf*" enseñanza política de esta
'so X debe identificarse frente a
]íi5 propagandas del franquismo
con el, acto de justicia, de defensa
de sú democracia y soberani
Uevado a oabo por la victorlo;
democracia popular húngara.

/


